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ADMINISTRACIÓN. 
Desde el I,* del corriente se ha encargado 

déla administración de LA DISK^USION, don 
Antonio Morales, debiendo hacerse á sn nom
bre todas las reclamaciones tanto de particu
lares como de corresponsales que se dirijan á 
la redacción de este perió^co-

Concluye la suscricion para los funerales del Sr. Ordax 
Avecilla. 
Recaudado anteriormente, (véase el periódico del 26 de julio 

ultimo.) 9,241 rs. 

ARANJUEZ. 
D. Faustino de Lafuente. 20 
D. Francisco Menoyo. . . . . . . 20 
D. Vicente Fernandez y Alberto. . . 20 
D. Pedro Palanca y Montero 10 
Di Francisco Rodríguez 6 

Total 9.317 
N O T A . En el próximo número publicaremos un es

tado detallado de la totalidad recaudada en esta adminis
tración, y los documentos justificativos de su inversión. 

MADaiD t DE OCTUBRE. 

Hablando anteayer de la venida del general Narvaez di
jimos que si aspiraba al poder en un pais regido por el 
sistema coustitucional, necesitaba conformarse con las con
diciones esenciales de este sistema, luchar en las eleccio
nes, adquirir la confianza del Parlamento y obtener en él 
la victoria en una importante cuestión de gabinete. 

Oti'o tanto podemos dcscir al gobierno actual. Si desea 
continuar.al frente de log negocios, una vez restablecido 
el orden normal, debe grangearse la confianza de los repre
sentantes del pais, siu la cual en este orden de cosas no hay 
mis ter io posible. 

Ahora bien: como creemos que el ministerio aspirará á 
consolidarse constitucionalmente, porque de otro modo 
no habria publicado una Constitución, estamos seguros de 
qu^ cualesquiera que sean las dilaciones que se esperi.nen-
tei) jr las dificultades que se opongan, ha de llegar al ñn el 
suspirado momento de que cese el estado de sitio y se res
tablezca el imperio de las leyes. 

¡Entonces será llamado el cuerpo electoral á dar su fallo 
sobré grandes cuestiones; entonces podrá manifestarse la 
opinión pública, ,de8lindándose los campos y tomando cada 
ci^l luspq^icibnes que debe ocupar; y entonces quedará 
palpablemente demostrada la verdad que proclamamos 
hace poco tiempo en uno de nuestros artículos, á saber: 
qije el partido progresista, trabajado desde 1840 por una 
diyisipn ¡¡rofunda entre los que creían haber llegado al úl
timo línaite del progreso y los que descubrían nuevos ho
rizontes; que el partido progresista, del cual se había des
prendido la parte democrática mucho antes de la revolu-
cipn de julio; que el partido progresista, que en el seno de 
laAsamblea se presentó ya con una nuera división, en los 
ültirnos acontecimientos había dejado caer de sus manos la 
baodera del progreso, la cual había pasado á las del par
tido demócrata. 

Como consecuencia de este hecho, que venia elaborándo
se hace tanto tiempo y que se consumó por ñn á consecuen
cia de la catastro^ de julio, anunciada y pronosticada por 
nosotros y por todos aquellos á quienes no cegaba una ne
cia óonfíanza ó un amor propio mas necio todavía; como 

cwnsecuencia de este hecho, decimos, la parte joven, vigo-
flosa, entusiasta y liberal de ese bando político; la que me
llos influencia y participación tuvo en las faltas y en las 
satisfacciones de la situación; la que estuvo siempre á 
nuestro lado á pesar de algunas veleidades y de algunos 
riesabios propios de la vieja escuela, se desprendió com
pletamente de la fracción representada por los antiguos 
jefes, por esos hombres que llamándose progresistas, han 
logrado que se encomiende diversas veces á sus esfuerzos 
la consolidación de la libertad española, y que siempre por 
su ineptitud y por su temor á lo mismo que proclamaban 
han perdido la libertad. La primera de estas fracciones ha 
venido á engrosar las filas y seguir los estandartes de la de
mocracia: la segunda se ha pasado con armas y bagajes al 
partido moderado. 

El partido progresista, es decir, la agrupación política 
conocida hasta ahora con este nombre, ha terminado si; 
existencia: el verdadero partido progresista es ahora el de
mócrata, y tan cierto es esto, que desafiamos á que pueda 
señalársenos un progreso que no venga á caer bajo la ju
risdicción de las doctrinas democráticas. Podrán algunos 
por escrúpulos mas ó menos plausibles; podrán otros por 
singularidades mas ó menos escusables, por ambiciones 
mas ó menos legítimas, por motivos mas ó menos podero
sos, no aceptar todavía el nombre de demócratas: importa 
poco. Demócratas serán aunqueno se lo llamen, siempre que 
sean verdaderos progresistas. Y si todavía hay algunos que 
de buena fé ̂ n unirse á nuestras banderas creen poder 
constituir un centro, ó luchar por sí solos, ó continuar las 
tradiciones de k vieja escuela; si todavía hay quien con
serve las ilusiones doradas que se formaron eri las Cortes 
constituyentes, ellos se desengañarán muy pronto cuan
do vuelvan á ÍU plena actividad !as fuerzas vitales del pais, 
cuando haya reuniones públicas, cuando la opinión pueda 
manifestarse en toda su plenitud y bajo todos sus aspectos. 

En cambio los hombres del viejo partido progresista, 
los que no han sabido salir de la escuela de Benjamín Cons-
tant y de los doctrinarios franceses, los que como hemos 
dicho han perdido las libertades populares siempre que se 
han puesto en sus manos, los que contentándose con el 
nombre, renegaban de la idea; esos, cualesquiera que sean 
sus intenciones y propósitos, no podrán menos de adherir
se y amalgamarse con el bando moderado, al cual ^i^ duda 
alguna llevarán un elemento de mejora. También en esta 
fracción habrá quien se haga ilusiones: ¿no tenían sus hom- "̂  
bres en 18S0 la de que por influjo de la reina madre iban 
á ser llamados al poder? ¿No abrigan todavía no sabemos 
qué quiméricas esperanzas? 

Pero tampoco tardará para estos el desengaño mas de 
lo que tarde en restablecerse el orden normal. 

Es preciso desengañarse: en la lucha política que tiene 
que venir cuando entremos de lleno en el régimen consti
tucional, no habrá ndas que dos banderas, á cada una de las 
cuales tendrán que agrupárselas fracciones pequeñas de 
los matices mas afines: la bandera democrática represen
tando el progreso, y la moderada representando la reac
ción. 

FOLLETÍN. 
RiVISTA DE MADRIO. 

Va pMCO por la feria.—Música y Tertot.—Una novela y un poama, 

—EctluieMat in pao*. 

La feria de 1856 se halla, si así puede decirse, en todo su 
apogeo. Y iin embargo, no es aquella feria que conocieron 
nóésttos mayores, alegre, bulliciosa, tormento de los padres, 
desesperación de los maridos, Scila de los novios. La feria 
de Madrid se ha presentado este año trista y desanimada co-
•mo un progresista puro, fría como la situación, y como ella 
pobre y descompuesta. Dejando aparte el bello sexo, adorno 
obligado de estas solemnidades, hubiera podido la feria con
fundirse eon la romería do San Isidro, ó la no menos conocida 
fiesta popular de la Vfrgen del Puerto. 

No son ya esas tiendas de madera el depósito donde bus
caba el anticuario sus cuadros y sus joyas, y el recien catado 
•US muebles y su ajuar do cocina: en esos casuchos misera
bles y mal alineados apenas encontrarla hoy su constitución 
uñ liberal del año doce, ni el retrato del héroe del 2 de mayo 
un admirador de José Napoleón. 

Aquellos descubrimientos de que tanto hablaban en otro 
tleupo los periódicos; aquellas gangas que solian cazarse en 
las plazuelas de Santa Ana y Santo Domingo, no estaban sin 
dQda reservadas para nosotros, desgraciados mortales, y las 
buscamos en vano, revolviendo los sucios harapos que nos 
quieren vender por antiguos, y cuya antigüedad no escederá 
á nuestra juventud. 

Un solo episodio sabemos que nos haga recordar con ale
gría Jas gratas sorpresas que oíamos referir antes. 

Hará algunos dias que Cierto embajador muy conocido, 
80bi:e todo por su afición á las artes, salió de su casa muy de 
mañana, y empeaó á recorrer con avidez los puestos de la fe
ria.'Después de haber dado la vuelta á cien calles y plazuelas; 
después de examinar detenidamente un cofre que le asegura
ban era el del Cid, y que lo mas pudiera haber sido de Esparte
ro; después de haber ajustado unas babuchas que querían en
dosarle como de Don Pedro el Justiciero, no siendo ni de Don 
Pedro Pidal; después de todas estas vueltas y paradas, nues
tro héroe se detuvo en un puesto de la calle de la Luna. Ha
bía en él, entre otra infinidad de zarandajas, un cuadri-
to pequeño y medio borrado, colocado con desprecio en un 
rincón de la tienda, y que pasaba por lo tanto desapercibido 
para todo el mundo. El embajador lo vio á pesar de esto, y 
Hegó hasta el cuadro, no sin derribar antes un brasero y una 

El Criterio contesta al artículo en que combatíamos la 
dea de un nuevo partido. Digimos quelos partidos no son 
obra de los hombres ni de los acontecimientos. Es nece
sario que una alta idea reuua todas las inteligencias y to
dos los corazones, una alta idea ({ue sostenga el ánimo en 
la adversidad y le obligue á Incitar con esperanza y con 
é. La nueva idea, á decir verdad, ñola hemos visto. Es" 

^ ^ ^ • ^ • • ^ ^ • • • ^ • • • ' • ^ • ^ • • • « • • ^ • ^ ^ • • • • • • » * " * > 
lámpara vieja, que seguramente no estaban destinados á arder 
en aquel santuario. 

—¿Qué quiere Vd.? dijola vieja sacerdotisa del templo, 
viendo penetrar al caballero. 

—'Esto: contestó el aludido mostrando el cuadro que vol
vía y revolvía en sus manos. 

—Eso vale un duro, señor; replicó la buetia mujer con cier
ta timidez. 

—Dos pesetas; esclamó el estranjero volviendo á colocar 
el cuadro en su sitio. 

—Llévelo Vd., dijo con tono de lástima la anciana. 
Ahora bien; el cuadro es un original de David Teniers; 

representa un incendio, de noche, con varios grupos de hom
bres que corren á sofocar las llamas. La pintura se ha restau
rado, y el.embajador ha enriquecido su galería con una pre
ciosidad artística. 

Los inteligentes hablan también de unas cabezas de Car-
ducho y un original de Antolincz, hallados al azar entre mil 
mamarrachos; nosotros no los hemos visto, ni tal vez la anti
güedad de esos señores nos hubiera permitido conocerlos. 

Algo mas animada y grata que la feria ha sido la apertura 
de los teatros en esta temporada. 

El de Oriente ha empezado regalándonos los oídos con 
Sigolettp, y en verdad que examinada en conjunto, nunca esta 
ópera ha sido cantada con mas igualdad y perfección que aho
ra. Varesi nos era ya conocido, y esto ha rebajado quilates 
á nuestra sorpresa, pero no á nuestra admiración. Después 
de Ronconi, Varesi es sin duda alguna el barítono que mejor 
domina la escena, y que con mas verdad sabe conmover y en
tusiasmar á los espectadores. Con una figura nada agradable, 
con una voz algo cansada ya', y donde apenas se percibe la 
modulación, Varesi ha logrado un triunfo en Rigoletto, de 
que le felicitamos, felicitándonos á nosotros mismos. 

Dulces y recientes recuerdos couservaba el público del te
nor Malvezzi, pero no vacilamos en asegurar que han palide
cido ante la presencia y el canto de Fraschini. A pesar de lo 
sencillo de su parte en el Bigoletto; á pesar de que no creemos 
sea esta la ópera donde mas luzca sus facultades, nos parece 
que Fraschini está destinado á ser el hijo mimado de los filar
mónicos, por lo notable de su voz y su escelente escuela. Solo 
pudieran criticar los descontentadizos en Fraschini, el defecto 
preciso en una voz potente pero muy gastada como la suya, 
de la manera como ataca los puntos altos y del timbre á veces 
demasiado agudo de estos; pero tal defecto, si lo es y existe 
en el Sr. Fraschini, ni destruye nada de su mérito, ni debe 
ervir de arma de combate á los que quieren alcanzarlo todo 

exigiéndolo todo. Hemos oído decir que lo mas digno de aJ 
mirar en este tenor es que lo mismo canta la música de Verd 

fcondida anda ehtre las nieblas de la situación. Porque El 
Criterio aguza su ingenio la nueva idea no aparece. 

El Criterio viene á decirnos que hemos confundido la 
idea genérica de los gobiernos con la organización de los 
partidos. Se engaña lastimosamente. Nosotros admitimos 
dentro del eclecticismo del sistema constitucional dos par
tidos. Decíamos que la idea moderada es el primer pac-
tp que firma el espíritu resistente de lo pasado con el es
píritu innovador de la revolución, como la idea progresis
ta es el último pacto posible entre la revolución y lo pasa
do. Lo que no comprendemos, por mas que nos lo espli
que £^/Cnferw, es el téi mino que quiere nuestro colega 
encontrar. No, no hay un partido nuevo, no hay una nueva 
escuela constitucional. Principios son doctrinarios todos 
los que el nuevo partido acepta; hombres salidos de dos 
partidos distintos los que por un instante, y nada masque 
por un instante, se han unido. Que los principios son vie
jos no hay para que probarlo. Ahí está la Constitución de 
1845, las ideas administrativas del Sr. Pidal, el sistema 
tributario, en una palabra, toda la balumba délos antiguos 
prî M^pio» moderados. 

Que los hombres son átomos salidos de dos cuerpos 
distintos lo dice El Criterio: ¿dónde está pues la novedad? 
Y si np hay novedad en los hombres, ni novedad en las 
ideas; si no hay ni renovación en el espíritu, ni renovación 
en la forma, ¿por qué arte mágica queréis crear un nuevo 
partíclo? Por muy absurda, por muy irracional que sea, 
muéstrenos El Criterio qué idea predica que no se haya rea
lizado ya en nuestra patria. ¿Por qué pues ha de aspirar á 
ser nuevo lo que ya ha envejecido? , 

El Criterio, cuyo talento reconocemos, confunde por 
una def^orable ilusión las leyes constitutivas, fundamenta
les, orgánicas de los partidos, con las reglas transitorias, 
pasajeras, moditícables de conducta. Lo que hoy predica 
El Criterio no es una esencia, no es un accidente, no es una 
sustancia, no; es una modificación, no es la idea, no; es la 
conducta de ciertos hombres, que podrá ser mas ó menos 
laudable, pero que de seguro no servirá jamás de enseña á 
un partido 

¿Cómo han de vivir los partidos de lo fugaz, de lo tran
sitorio? No, no; eso no puede ser. Seria lo mismo que pre
tender daf por base á la vida la muerte. 

Mucho le ha dolido á nuestro colega eL calificativo de 
doctrinario. No creímos que réntmCiara tan fácilmente á 
sus iúitigúas glorias. Largas las hay en la njoparquía de 
Luis Felipe, que es el ideal del partido moderado, al cual 
se inclina evidentemente nuestro colega. 

L^ que no podemos dejar pasar «in contestación sou 
ias diirersas alusiones que nuostro colega haee á fo glo
riosa monarquía constitucional de Inglaterra. Prescinda
mos del estado social de aquel pueblo, del estado so
cial, que pone siempre negro dolor en nuestra alma. 
En España esa monarquía es imposible por muchas ra
zones. Es imposible porque no existe la aristocracia in
glesa. Allí una raza, fundándose en la propiedad territo
rial, ha levantado formidable muro entre el trono y el 
pueblo. Aquí todos somos igualmente nobles, todos he
mos contribuido á levantar la nacionalidad; aquí, por 
muchas razones, todos somos demócratas. El pueblo mas 
democrático del mundo, no vacilamos un punto en de
cirlo, es el pueblo español. ¡Monarquía parlamentaria sin 
nobleza! Francamente: efe una utopia. Ya lo conoció Luis 
Felipe. Empeño puso en crear una aristocracia. NO pudo 
conseguirlo. Un ingenioso escritor de historia natural de
cía: «Hasta á la raza caballar quiso llevar la aristocracia 

que la de Donizetti y RoSsini; deseamos convencernos de ello, 
por mas que no lo dudemos ni un instante. 

Joven y hermosa, con una voz dulcísima y sonora, solo ha
llamos criticable, si es criticable lo natural, en la señora Or-
toiani, esa indecisión que caracterizad la juventud y á la her
mosura, y que se refleja en su canto y en sus ademanes. Por 
lo demás, canta con una afinación y delicadeza estraordinarías, 
y sin duda le espera gran cosecha de triunfos y de aplausos en 
su dificíl arte. 

El papel de gitana fué también perfectamente comprendido 
é interpretado por la señora Moia, y lo mismo el fiero Spara-^ 
fucile de cuyo nombre no nos acordamos, pero de cuya voz 
conservamos todavía el eco. El teatro Real promete ser este 
año el mas favorecido y el mas elogiado de nuestros teatros. 

Con Lallavede oro abrió sus puertas el coliseo del Prínci
pe. Y en verdad que el éxito de esta obra ha estado muy le
jos de nuestras esperanzas y nuestros deseos. Escrita en dos 
épocas distintas, y sobre un plan poco meditado, el Sr. Egui-
laz no ha impreso en ella ni la unidad que tan necesaria es 
en el teatro, ni la exactitud en los caracteres que tanto escita 
el interés del público, ni aun la verdad histórica que debe te
ner muy en cuenta quien arranca á la historia sus personajes. 
Queremos mucho al Sr. Eguilaz, y bMsmos justicia ás'n talen
to y á su buen instinto dramático; pero nos parece que en esta 
ocasión, ó no ha querido hacer el retrato del conde-duque de 
Olivares, ó h*. desfigurado, sin querer , al astuto enemigo del 
Padre Aliaga y de Rodrigo Calderón; al audaz creador de 
tribunal de la reformación de costumbres. Poner porotra parte 
él oro como único elemento de acción en él siglo XVII, nos 
parece unaidea poco acertada, y mas qoe á aquella, acomo
dada á la época actual. 

Hallamos, sin embargo, en La llave de oro situaciones de 
gran efecto y bellísimos pensamientos, como este que pone en 
boca del doctor, á quien lian hecho merced de la cruz de San
tiago: 

Esta enseña bienhechora 
hala llevado hasta ahora 
el que mas hombres ha muerto. 

signo de paz en lá tierra, 
dánla, porque bienes labre, 
siempre al que la herida abre, 
nunca al que la herida cierra. 

Al que de entre los cristianos 
mas sangre verter ha hecho 
se la pintan en el pecho 
con sangre de sus hermanos. 

Signo da fraternidad, 
llevóla con altivez, 
ya era justo que una vez 
Se diera á la caridad. 

Luis Felipe ; porque deseaba que le rodeasen caballea 
ros, á usanza inglesa; f.ero solo pudo reunir en tor
no de sí empriisarios de diligencias.» La aristocracia qoe 
necesitan ios sistemas constitucionales no es obra de un 
momento, no; es obra de largas generaciones, de grandes 
conquistas, de muchos años de elaboración política y 
social. 

No creemos, pues, que deba llamarse con seriedad 
monarquía constitucional á estos continuos cambios de lof 
pueblos continentales, que así son precio de una revolu
ción como de una dictadura, y que siempre andan en 
manos de gobiernos transitorios y fugaces. Por eso roga
mos al Criterio que se desposea de ilusiones, y acuerde 
que si en alas de su ilustración, puede recorrer otros paí
ses, hoy por íioy se halla en España. 

Sin embargo, nosotros no deseamos para nuestra patria 
el estado social de Inglaterra, antes lo rehuimos y conde
namos. La prueba de que la aristocracia no se conforma 
con el espíritu del siglo está en que en Inglaterra misnoa 
la aristocracia se cuartea sobre sus cimientos. ¿Cómo, pues, 
se pretende aun trasladar el sistema constitucional inglés 
á nuestra patria, cuando no lo consiente ni nuestro estado 
social, ni nuestro estado político? 

Por lo demás El Criterio conviene en que hay un sín
toma de muerte en el partido constitucional: la descompo
sición infinita de sus fracciones. El Criterio dice que hay 
fracciones dentro de los dos partidos que se dividen el sis
tema constitucional. ¿Cómo lo hablamos de negar nos» 
otros? Pero no bautice El Criterio sus aspiraciones modes» 
lísímas con un nombre tan sagrado como el nombre de 
partido. Lo que nuestro colega pretende lo conseguirá sin 
duda alguna. 

Tendrá sí El Criterio una nueva fracción como la de 
Pacheco ó la de Bravo Muríllo, una nueva fracción, ese, y 
nada mas. Confesamos que para crear una fracción nueva, 
donde hay tantas, no se necesitaba acometer la alta empre- . 
sa que ha acometido El Criterio, ¡Formar nuevas fraccio
nes en un partido que tiene tantas como individuos! ¿Y 
para tan pequeño fin tanto trabajo? 

, ^ —' 
Ayer con motivo de ser los dias de el rey, hubo besa-

mano y iluminación en las oficinas del Estado. 

El mismo día salió para San Sebastian la señora in
fanta doña Josefa, con sus hijos, y no acompañada de stt 
esposo, D. José Güell y Renté, como dicen Las Hojas Autó
grafas. 

i ^ — i 

La Época de anoche traslada íntegros á sus columnas 
dos artículos, uno de El Parlamento y otro de El ClmUor 
Público, en que se pide la terminación del estado de si-
tío, y se encarécela necesidad de normalizar la situación y 
legalizar el pais: nuestro colega no se contenta con inserí 
tar doá artículos sino que ademas los encabeza con unas 
cuantas líneas eu que manifiesta estar acorde en estos con 
los diarios de oposición. Nosotros esperamos y deseamos 
que la situación actual se prolongue indefinidamente, y 
creemos que se cor solidará de una manera ineluctable; 
pero como el pericdico vespertino ha llegado á rayarían 
alto en materia de evoluciones políticas, y á ganarse tan 
justa reputación de previsor y de prudente, no ha dejado 
de inspirarnos algún recelo la actitud casi hostil qtte ei»-
pieza á tornar respecto del ministerio. 

1 » 

Pareceque al cabo llegará hoy á Madrid el señor d u 
que de Valencia: asi lo manifiestan á lo menos algunos de 

Buena también, y muy dramática, es la situación final del 
segundo acto, y las palabras que dice á la comitiva del dnqoe 
la «sposa ofendida, que nos hacen recordar las que pone Dia-< 
mante en boca de Diego Ordoñez, en El cerco de Zamora. 

Caballeros zamoranos 
(si puede haber.caballeros 
donde hay cobardes que abrigan 
traidores atrevimientos.) 

Pero el tercer acto de La llave de oro decae estraeidlaaria-
mente y los caracteres descienden en lugar de elevarse, con
cluyendo el drama con un enlace que la abnegaeioa j la dig
nidad del doctor hace parecer inverosímil, y con una muerte-
y un destierro que no tienen otro objeto ni otro enlace que daX' 
fin á la representación. 

En resumen: el nuevo drama del Sr. Eguilas no es el qnet 
tenían derecho á exigitle sus admiradores y amigos; los qiw: 
aplauden con entusiasmo sus buenas obras, y callan cuando sos^ 
aplausos solo pueden significar adulación ó interés. El señor 
Égnilaz debe escribir mas despacio sus comedias, á menos que: 
por el número y éxito, qOiera decir de ellas lo que decia de: 
las suyas Cubillo en el prólogo de El enano dt tas muM». 

Oiento corrieron fortuna 
en España á todo trance, 
donde la mcsqueteria 
es milicia formidable. 

Poco podemos hablar de la ejecueion: diremos sol<o que tO' 
dos los actores se esmeraron á porfia en sus reqie'etivos pá
pele», distinguiéndose principalmente la Mari», Rodrignei, 
Ossorio y Pizarroso, y haciendo lo posible en kjg suyos, des-* 
airados y de muy poco lucimiento, el aplicad .o joven Zamora^ 
la Valero y Bermonet. 

En honor de la verdad, debemos decir q„e j ^ escena ett»-
vo puesta y servida con perfección, en p> recular en el prime
ro y segundo acto, si bien en este no« p areciópor su lujo, mas 
que la casa de un capitán, un aposeat ^ ^el real palacio. 

Hablando del Príncipe nos heír .^s olvidado de los demás 
teatros: otro dia los examinaremo' ¿ detenidamente. 

Una novela'y un poema se pr^^yican en La Iberia que me
recen con sobrada justicia Uamr r̂ la atención pública: U pri
mera es de nuestro muy amif ,, ^^^^^ ¿^ ^^^.g. ^j «jgundodel 
no manos estimado Carlos P ^ ĵjĵ ,. j ^ , dos ocuparán muy pron
to nuestra pluma, con la . ̂ agesta ganará no poca honra. . 

ün pensamiento tristf . ^os asalta al incluir : recordamos 
el suicidio de Morales F ̂ antisteban, y este recuerdo nos llev» 
hasta el de Pepe Iza. T j„o y o t^ eran redactores de La Es-
pana. La desgracia 1 ^s sorprendió por distintos caminos. En 
materia de letra* w ^y tan peligrosas las de imprenta «amo las 
de cambio. MAITOH. BM. PAIAOIS. 
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o» que con miiyor importancia aguardaban IB v t ré lÜf 'd i J Í^P"*^" '«^ * '*^» á* ftjBíon y de 
Mestes. Como hay ea España paisonas qu« »fri»treféip ha^r ^ ^ f ^ H f ^ i ^ f f l ' ! ! ! ^ .*!!.!:• A * ! S ?.!* 
cer eBcarnio de las cosas mas santas, no faltÍP%iieir'ífevan*t|í 
do al estremo la manía de comparar la venida de Narvaez 
con la dé los reyes magos, aseguran haber visto hace 
dias la estrella que le ha guiado en su ultima peregri
nación. 

La junta de sanidad ha propuesto al gobierno que se 
trasladen los hospitales de San Juan de Dios y Carmen á 
otfípLpunto, por creerlo asi convenienie, tanto para la hi
giene como para el decoro público. 

Habiendo regresado á esta capital el Sr. Calvo Asensio, 
director.; dtí IM Iberia, de su espedicion al estraojero, ha 
vuelto á encargarse de la dirscciondel periódico. 

,El Sr. p . Mariano Carsi, cónsul de España en Londres, 
ha presentado su dimisión, que le ha sido aceptada por el 
gobierno de S. ftl. 

' Parece que algunos presos sujetos al consejo de guerra, 
llevaiun.ds de quince días sin que se les haya tomado de-
eláfacion. Si ¿sto es cierto, no dudamos que el capitán 
general dispondrá que no se demore tanto la sustanciacion 
délas respectivas causas, que tienen en continuo sobre
salto á las desgraciadas familias de los que esperan el fallo 
del tribunal. 

que BO#^t,j, 

eonfMlenoltn 
aifotoiiolñ 

cí^aatrffMtatVIb quer<^09 abii4ftf Be Vi su, 
da sobre"riüéstro colega nuestro carácter de defén^óres del go" 
bierno. 

El diario oposicionista pregunta con rancho desenfado: uSi 
tenemos garantías y derechos, según la nueva Constitución, 
¿por qué estado de sitio? Y si tenemos estado de sitio, ¿por qué 
se ha publicado la Constitución?» Y con este motivo recuerda 
el dicho de Cristina de Suecia: «Si votos,-¿ti^ra qué rejafsí? Si 
rejas, ¿para qué votos?» 

Esto no merece una refutación seria mi mucho menos. A la 
cita de Cristina "Je""Sueciabpondremes la de una étpUflST ^ue 
leímos £iños jhá en un cuaderno de poesías inéditas de un autor 
salmantiuo: 

«Su madre á un niño resuelto 
sopa ó huevo le ofreció, 
y él niño la respondió: . ^ 
madre, yo... todo revuelto.» 

También pasaremos por alto los dos parrafitos adjuntos 
que no tienen malicia: 

«Y después, cuando ya todo anda conio un reíój, no cree
mos que deban tenerse tales preocupaciones. Uno qué otro 
incendio nada significa., ¡Pues no faltaba otra cosa, sino que 
una caja de fósforos, ó una maritornes descuidada, fueran á 
poner eti escepciori nuestros derechos! Eso de los incentíios es 
una salida de tino de l&s Hojas autógrafas, que de seguro ha 
disgustado al señor ministro de la Gobernación. 

Después, así como el gobierno para probar que no teme 

tMebí; qu4^do dos de igt^l e|«ie (íon^tlno á ombft!Si|í^tt€arnea. ~1 ptHel hospital de San Cárloi.—2deitinado« 
•0(1^ íu («akorÜt: „ -' ' " ;/i--ífi*«ftbarq^e 

t4^LÍ:p9Í@NÍ0(ente*tie las pfti«tfÍ(B^ y del arte^sJ^ j\AYt, HrLp'jQillÍPlg»(ente*tie las pí , . 
laTCarraca y los de los batallones de inrantería de Marina', sC' 
rán nombrados en la misma forma de entre los capellanes de 
segunda oíase que reúnan mayores conocimientos y servicios, 
quedando 8 de igual clase con destino á embarque, según su 
categoría. 

Art. IS. Los 24 de tercera clase estarán todos destinados 

£n Pams «e decía á las últimas fechas del correo ordi
nario, que se acababa de descubrir en aquella ciudad una 
conspiración contra la vida del emperador Napoleón, y que 
el objeto era preparar una esplosion en el camino de hierro 
de Biu'deos á París, que estallara en el momento de pasar 
el tren imperial, añadiéndose que resultaban «arias per
sonas comprometidas. El sileiH^o que sobre este aconteci
miento ba -gaardado el telégrafo nos hace creer que la 
noticia no€6 cierta, y así deseamos que resulte. 

> Ademas se han verificado nuevas prisiones en París en 
el barrio dtü San Antonio; en las esquinas de las Calles han 
aparecideios siguientes pasqaiae&i'^itDisminución del pre-
ci» del pan, dismimtcion de los alquilerts: vida baftiia ó 
ploéRo.t 

Leemos en La Iberia: 
«Según vemos en varias cartas que recibimos de las pro

vincias Vascongadas, el príncipe Napoleón se ha dedicado con 
grande ahinco á estudiar ías costumbres de aquellos habitan
tes', "de quienes se ba Üiostradó áf̂ asiúnadó y satisfecho: pa-
seábî  írór el'camf)o; recorria los caseríos; hablaba con los la-
bratldréS sobrtea^ricultura; elogiaba la! benignidad del clima, 
el ctM-ieter bondadoso y hospitalario desús habitantes; y se 
le ha oído decir que «dichotos los que tienen 'la «uerla do go
bernar tales pueblos.» Se estendisen consideraciones sobre el 
terreno; sóbrelos plantíos qué allí pudieran prospéirar; Sobre 
las fábricas que aquello admitiría con una-proteecíon mani»' 
fiesta por parte del gobierno; yj-^nalmentc tocaba con cariño 
las-eabesaside los jóvenes, y algunas vedes se adelantab^i'á 
pr(ioosticar sobre las esperanzas que- prometían pdr la orga
nización de sa cráneo. También socorrió las necesidades de los 
pobres, y procuraba con una naturalidad sencilla popularksar 
por allí el nombre de su tio, coniíMido sus hechos heroicos, y 
llamando: la atención sobre la prosperidad de la Francia, la 
cual hacia ATrancar desde la época de las conquistas de Na-
pctieon]. ,! 

.Entretanto h£^. algunos vascongados que se consideran 
muy orgullosos desde la adopción que hicieron del hijo de Na
poleón ÍU como ciudadano de aquellas provincias. 

La visita de'Lüis Napoleón les ha desvanecido; los rumo
res 'que por allí circulan y que coincideii con el regreso á Es-
paftáde un'f)ei'8onage del partido moderado, tanto tiempo es-
pefedo por áus adoradores^ les hace agnaídár acontecimien-
tosE%nb consideran como estraordinarios. 

^KOsotrot, queni aun en el campo de la discueíibn podemos 
pencar,» nada decimos: contamos lo que podemos referir dé 
lo q^9 nos di<fW}esperamos y callamos. 

" Ségifíiía'iTo/á autógrafa, se designa paira secretario de 
la comisión de códigos al Señor don Ignacio Miquel yRu-
berj bibliotecario de la academia de jurisprudencia y 1e-
gislaciiin, y autor,de varî ŝ obras de derecho. 

• * — . . ^ 

«Sé ha! dicho en'éstos días qtte el señor Coello debia salir 
demt;morhento á otro para O^nstuotinopla. Según hemos oí
do, «íijfiaje ae d^atará aJgo, porque se asegura que acaso ya» 
ya á PortHigaL, donde, como saben nuestros leétoires, ha cesado 
el señor Corradi.» 

bar que 
sitio.» 

Pero lo que verdaderamente nos ha escandalizado, lo qué 
ha irritado nuestra fibra ministerial, lo que nos ha llegado al' 
alma, y sobre lo cükl no queremos háceí comentados por te-' • 
mor de que estalle nuestra jnstii índignaetén en fiases malso
nantes, es la siguiente antífona-

«Pruebe, pruebe el gobierno á. quitarnos las mordazas y 
verá como esa ansiedad general se calma, cuando se ve» que 
nada podemos decir en justicia contra las sieteescelencias que 
felizmente nos gobiernan.» 

Está visto: no podemos seguir haciendo el análisis del ar
tículo de nuestro colega. Por lo mismo que estamos en cami
no de ser ministeriales, no podemos tolerar que nos suplan
ten y se adornen con nuestro ministerialismo periódicos que 
han figurado siempre en las filas de uoá oposición radical. Se
rá preciso que el gobierno levante él estado de sitio: de otro 
modo, sé van á convertir en ministeriales hasta los diarios dé-

] mótráticos.» 
El mismo periódico, perseguido Jerémias, dice: 
fiHabiéndónos salido mal el ensayo que ayer hicímofe de 

tratar las cuestiones políticas, cuyo examen se permite á otros 
periódicos, y no podiendo menos de reconocer qUe, por mucha 
que sea la templanza cdn que procuramos espresarnos, nues
tros escrito^ no llegan ¿ manos de nuestros suscritorea, renau' 
ciamos, nuevamente á escribir sobre los asuntos de actual in
terés político.» 

á embarque. • • 
Ar^. 16. Todas las capellanías de tercera clase que no 

estén provistas ó vacaren en lo sucesivo se proveerán por 
oposición en' concurso, que se célehrará en MadriS'o én las 
capitales del departamento, ajuicio dpi M. R. Patriarca. 
• Art, 17. Los eclesiásticos que deseen concurrir dirigi-
ran una instancia á dicho prelado solicitando su admi
sión, y acompañada de los docüméntpshecesarios para acreditar 
no tan solo tener corrientes la's licencias de'celebrar, con
fesar y predicar, sino tainbiéii'^su naturaleza, edad, car
rera literaria, años de estudios aprobados y los serticiéS y 
náéritos que hayan contraído hastatntonces en la juriádiecion 
ordinaria. 

Art. 18. El M. B. Patriarca, después de reconocer y, cxa-»; 
minar los espresados documentos, dispondrá que.Los.eciesi^s-r 
ticos aspirantes sean admitidos al coneareo, designando 1» for
ma en que deben verificarse los ejercicios. 

Art. 19. Concluidos estos, se estenderán las censuras en 
al general Narvaezi le ha mandado Io8 pasaportes; para pro-' pUegos separados, V después de firmadas por los ¿xaminado-
bar que no teme a la prensa, debef levantar el estado de '̂^ : " , ' , i V-,» :„ „ „. i ' <,"• • jj. ;. í r v res, sé {¿asarán al Vicario general, á fíñ dé que formule la 

propuesta en terna, y la remita al ministerio dé Mkriña para 
Ip. reSííücíon dé S. M., acompañando, no tan-sólo los'méritos 
ycérisurasde los inéluidos en ella; sino también losde los dé-
mas ̂ ufi'hubieren: »áo aprobadoá en el concurso. ' 

Art>,20. El M.R. Patriarca formará el escalafón general 

.-,; ' r SEIS DE SEOUKDA CLASE. 

1 para teniente cura del departamento.—I para el batallón 
de infantería de Marina (hoy en la Habana).—! para teniente 
cura del arsenal.—3 destinados á embarque, 

NUEVE DE TERCERA CLASE, 

Todos con destino á embarque. 
DEPARTAMENTO DE FERROL. 

UNO DE PRIMERA CLA8B. 

Para cura del departamento. 
CmCO DE SEGUNDA CL.\SE. 

1 para teniente cura del departamento.—1 para el batallón 
de infantería de Marina.—^3 d^tit^c^os á euvbafque. 

, _ HUEVE DE' TERCERA'CL4SB, . -

Todos con destino á embarque. 
' ..'DÉ^AfttAMENTO DE CARTAJENA. 

í ,, UNO P S PiUMERÁt CLASE. 

Para cura dgj depa.rtaraento. 
' ' ' CUATRO DE SEGUNDA CLASE. 

1 para tenieiíte curíi del departamento.—1 para el hatalloii 
de infantería de mar¡na.-;-2 destínaios-á e.mbaj;qu,«,' . 

SEIS DE TERCERA CLASE, 

Tpdps con destino á embarque. 
Madi-id 3 de octubre áe 1856.—El oficial mayor, Juan Sa

lomón. 

del cuerpo eclesiástico de la. axmada.en el roes de noviembre ^cliakoff, q«e ha ocasionado todo género de interpretacio-

CORREO ESTRANJERO; 
Nada nuevo se sabe sobre las intenciones de los gobier

nos de Francia é Inglaterra sobre los asuntos de Ifápples. 
El Moniteur continúa raudo, y en París, Londres y Bruse
las no se habla mas que de la circular del príncipe Gorts-

Hé aquí la denóiacentestecion que dá El Occidente k 
nuestro ministerial art5(íüT6' SóÜré los estados de sitio: 

tiIja«oriitinÉraBion del "estado d« sHiof no sê  éSpU<A,' diée 
nno'dffnnestfoS'coie^aS; y aeto continuo toma la véñia ^ t 
censor, salndft cottésthente al gobiefho y entra á probar sn 
L C7IHQ'* 

iLo'pitmé#o que Ocurre á nuestro colega es que la situa
ción no es lógica cuando predica tolerancia, coaciliacion, le-
gaHdad y prálfetica sincera del góbiéínocotistítuciónal; y sin 
enri^argo sostiene el estado de sitio. Nosotros que,'éomohenSói* 
manifestado en uno de los anteríorei números, estamos ha
ciendo méritos para que se nos declare minísterraies, no pó
denos deja* pasar sin correctivo la espe-rie antefior. 

Él ministerio es tolerante: concedido; pétbjio de la mane
ra vaga qué sa quiere dar á entender. El ministerio es tole
rante con eV estado de Mtió; por conkiguiente ho falta á la ló-
giéa manteniendo el estaído eycepcíolial. 

El ministerio es conciliador: estamos conformes; por eso 
sabe conciliar el estado de sitio con la Constitución del pais. 

£1 mSnistMbquieTe Ife^áli'dkd: estamos de acuerdo; pero 
cBtóó lo qéé átiündá'ifo daña, el ministerio se queda con las 
des legWidkd«8, la' de 11 de julio que declaró eT estado de si-
t¡ó,'y la q«e se despretiílé de la ley fundamental dé 1845 hoy 
T ^ n t e . • . • '•' ' ' 

El ministerio quiere la práctica sincera del gobierno cons-
aítrciortal: ¿y córao:nohaW<íiiéré|la? Pero quiere también, 
aiiWque con menos efustori, él estado' dte sitio; y ya se sabe lo 
.qné sttcéüe cuando se répaílcél'áinoi: entré dos objetos; el 
•corazón ál principio'vacila entre iiiclinarso á uno ú otro, des
pués se'acostutabra poco á poco á esté dualismo de senti-
anientos, y conc!«ye;por no acertar á desprenderse dis ningu-
úa^e ellos; fAh'énésío de afectos y de sensaciones el cora-
aoiHh^mario c« un aMámo ingondable; ¡cuánto mas no lo será 
^tsOtÉséáút una situstcion política! 

''Ifea.'^nes, nuestro colega cómo el gobierno, sin faltar ala 
«onseeñéHííSa n! á la lógica, puede ser toleraati»., conciliador, 
ñ^á\ y atttapta da tas prácticas constitucionales sin renunciar 
á,I estado desKio. 
- • y prosigue el diario á quien nos ̂ referimos: 

«AdaKIátí, ios 8istemj« escepclonales se han descubierto 
iBímo remedio fuerte contra onaüuciodad erferma. E:* así que 
j a nuft§tríi_4acijjlíidttiitáradi3iilniñiitccura<iit, lu-jgo para nada 
necesita de* éso's foitísimos apositos.» 

Est* argumento á primera vista parece indestructible, 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 
A H H S T E R I O DE M A R I M . 

fieaZw-des.^Excmo. {$(:.: La reina (Q. D. G.), atendiendo á. 
la urgente necesidad de foímar un reglamento para el gobier
no del cuer{>o eclesiástico de la armada, que fué xestal^lecido 
por real decre);o de 8 de noviembre de 1848, se ha servido 
aprobar el ique se acompaña; siendo la voluntad de S, .«í. que 
inmediatamente tenga efecto cuanto en él se previene. 

De'real órdén 'Id digo á V. E. para su cDnociniieHto y efec
tos correspondientes. Dlol guardeá V.E. muchos años. Ma
drid 3 dé octubre de 1856.—Pe<lro Bayarri.—Sr. vice.(rpra4i-
dente del almirantazg». 
I IE«LAIUST0 ORGAIHCOi PARA KL . CVEIiro ECLESlAgTJCO DE KA 

' ARMADA. : 

CAPITULO PRIMERO. 
Clases y número de los individuos de este cuerpo. 

Artículo 1." El cuerpo eclesiástico de la armada s^'com-
pondrá: del vicario general; tres tenientes vicarios; siete pri
meros capellanes, quinde segundos y veinticuatro'terceros; de 
cuatro éáéristanes y nueté monacillos. 

CAPITULO II. 
Del vicario general. 

Art. 2<° El vicario general del ejército y de la armada^ que 
lo es el M. R. Patriarca de las Indias, procapellan y limosnero 
mayor de S-M., ejerce la autoridad y jurisdicción castrense 
dou arreglo Á Ips breves pontificios, pudiendo delegar las fa
cultades necesarias en aquellos sacerdotes que por su moralir: 
dad y ciencia merezcan su confianza , tanto para' conocer de 
los asuntos espirituales y de los civiles y criminales délfiíero 
eclesiásticocástVenáfe", cuanto para administrarlos santón sa
cramento» á los íúl>dito«''de dteha jurlsdieeioift' 

Art. 3." Corresponde al mismo vicario general el propo
ner á S. M.,por conducto del ministerio de Marina, los sacer
dotes que hayan de servir en el cuerpo eclesiástico de la 
armada. ^ 

CAPITULO III. 
De los tenienteí-vicarios de los departantentos. 

Art. 4.° En cada unodelos departamentos deCádiz, Fer
rol y Cartagena habrá un teniente-vicario que nombrará 
S. M. á propuesta del M. R Patriarca: en las posesiones 
de Ultramar son tenientes-vicarios los M, R. arzobispos y re
verendos obispos, y en sus ausencias, enfermedades y vacan
tes, despacharán los asuntos los gcbernadores de las dióceitis. 

Art. 5." Los tres tenientes-vicarios disfrutarán la dota
ción de 12,000 rs. vn. anuales. 

. Art. 6.° Dichos tenientes-vicarios deberán residir preci
samente en la cí^pital de su respectivo departamento. 

Art. 7.° Los eclesiásticos que hayan de dése.npenar en la 
Penínaala tan importantes cargos deberán reunir las circuns
tancias prescritas en los breves poatiñcips. 

Art. 8." El M.R. vicario general les conferirá el cor
respondiente título de facultades después de obtenida la apro
bación de S. M. 

Art. 9." Presentado^ {(¡f ten lentes-vicarios y dados á co
nocer en sus respectivos d'épartamentos, los gefes y oiácialeŝ  
subalternos y demás individuos de la armada, como subditos 
que son en lo espiritual de los mismos, deberán guardarles 

i las consideraciones debidas á su distinguido cargo, comuni
cándose y auxiliándose mutuamente, en cuanto sea necesario, 
para el mejor servicio de la Iglesia y del Estado. 

Art, 10. En cada uno de los departamentos habrá un 
fiscal y un notario, que serán nombrados por el M. R. Pa
triarca. 

CAPITULO IV. 
De los capellanes de la armada. 

Art. 11. Los 46 capellanes de que se compone este cuer
po se destinarán al servicio de los buques, parroquias dé los 
departamentos, arsenal de la Carraca, batallones de marina 
y hospital de San Garlos, al tenor de lo dispuesto por S. M. 
en real disposición de 8 de novieínbre de 1849. 

Art. 12. Los capellanes de la armada disfrutarán el 
sueldo anual de 7,200 rs. los de primera clase, 6,000 los de 
segunda y 4,800 los de tercera; á estas dotaciones se les agre
garán los derechos de estola á los que sirVen plazas parro
quiales, y la gratificación y demás emolumentos á los que na-

Art. 13. Los párrocos de los departamentos y del arsenal 
de la Carraca y el del hospital de Ssn Carlos, en San Fernán -
do, seráa nombrados por S. M,, á propuesta del M. R. Pa
triarca, de entre los capellanes de primera clase que mas »e 
hubieran distinguido por su celo parroquial y demás circwu-

nes, conviniendo todos en que e^,un acontecimiento que 
puede, producir graves consecuencias. Como tal anuncian 
ya algunos periódicos ingleses y belgas la orden que se 
dice ha recibido la primera división de la escuadra de 
operaciones del Báltico, para que esté aparejadaén CFónS- ' 
tadt, con el fin de:^-»wiir á' insBiniar á ííápoles. Creemos 
demasiado prematura esta noticia, y debemosadvertif tam
bién que hace ya mas de un mes que el gobíei-íio rUSo 
mandó, con motivo de la escursion de la emperatriz Tfladre, 
ñiese una escuadra rusa á invernar en él Medfitérráneó. 

Los periódicos ingleses empiezan á ocuparSé en esta 
circular: el Standard dice que ha díTúndido la mayor in-
(juietud en los circuios d^ ia Cité. 

Él Titiles reproduce las siguientes observaciones que le 
dirige su corresponsal de París: «La circular del príncipe 
Gortséhakoff, publicada en la Oaeéta de Colonia, y dirigida 
á los representantes de Rusia en el es trainero, ha sidd 
considerada como im documento importante.'Ñb'ies menos'' 
altanera qu« las antiguas circulares que ptiblícaba el coiíílle 
de Nesselrode algún tiempo antes qué estallase la guerrai" ' 
ir sien esta Rusia hubiera salido triunfaule, y do venétdá, 
¿on dificultad hubiera podido emplear ótróieíi^úage. A''̂  
éienos que no miremos ésta circular como uliá SÍmj&lé " 
bravata, podría creerse que la Rusia esfaMíísplleslá'á"' 
^r9^ar de nuevo fortuna en la guerra, y el íeiíguágé de l " 
*ríncípé Gortscliákóff,"{^or lo qtté réspééta t l S ^ e c í á y á 
Ñapóles, parecería indicar que considera al 'ézar Comcrprb*' '• 
lector de estos iestados, del mismo modo que antes sé̂  
proclamaba protector de los subditos no rú'üsúlmabés'dél 
Éulten. 

Í3éb3 tenerge eri cuenta 1}oe ctth la pubiicacion de la 
circular ha coincidido la líotiiiá dé que la primera divi¿iofl *' 
ile la escuadra rusa de evóliicióhóst ál mando del vice-alí 
inirautft Scháútz, ha recibido la orden de estar pitt)iitá"á'' 
{lacerse al mar, y que en CrÓnstadt se decía qué ésta'dWí*^^ 
Sipfi naval irá á invéifnát 'é'A"Napbles. ' < • ' ' ; ! • 
': Asegurase que no hay diidá al̂ uíriá de qiié ésta noticia 
se ha recibido de un mo(íó oficial. La (irésencia déi'á e4-' 
búadra rusa en la había de Nápbles tiene tótfó él bará'étfeí̂ ^ ' 
de uila demostración en favor' del rey, én él cásb déqcré 
¡Lina fuerza naval ariglo-francesa hiciese su apariciíwj. 
• Si á la presencia de las escuadras áé siguiese tina coii-
biocion popular en Ñapóles, ¿cuál áeHa íá actitud délos 
[•usos? Poi" otra parte sé lia recibido la noticia de qué el' 
Blisabetlia, mandado por el barón de BoQrguigÉcin, se' !ÍÉI 
pparado dé la escuadra austríaca dirigiéndose á Nápoíés, 
dondete'eííttSló'náfá.r"• " "-" • •*-'»--••'•."'!• - .•-*.•«»*«.>, 
! ITALIA. El Corriere m^rcantilf, en su número correspon
diente al dia 27 de se^en|fbi$ î>n4)> 4í<í^^('piB sigue: 
j «Un amigo nuestro nos comunica "eñ este momento una cor
respondencia que recibe de Ñapóles, en la cual le dicen que la 
policía acaba de pre§fcríJcWi df^st^ciíOtibcilbónica y sanfe-
dií̂ tĵ CUyp^ actores serán los lazzaroni. Estos s$ hallan afilia
dos en el comité denominado de resistencia, conipaésto dé1\fá^' 
fea, Morbilli, Merenda, Campagna y Alejandro Alliáno. Elcothité 
recibe hace mucho ̂ ieiftpo ¡una subvención de 2 carlinoa para 
cads miemlvo y de 4. carlinoa para cada jefe de barrio. La de-
mostraeiqn éonsistirá en gritar, tan. luego como aparezt^Q 
ias flotas^ aliadas: ¡viva el reyif nuestro dueño absoluto! Su 
verdaderofinaeráeldeasustarpor este medio al resto de la 
ípoblacion, que sabe cómo están armados-aquellos hombres 
y «(Jm^ les protege la policía. Dícese que hasta tienen los laa-
earoni en su poder la Usta de todas lascas^* de los liberales, 
las que habrán de saquear y quemar, como el dia 15 de n^yp^ 
de 1848, en el caso de que llegase á estallar cualquier moti-
miento inaurrecciónal.)) 

VIENA !M.->La sensación que aquí produjo la noticia de 
la próxima aparición de una escuadra de guerra aliada en el. 
golfo de Ñapóles, se calmó hoy un poco por la certidumbre 
que se cree haber adquirido en las regiones gubernan^Qpta-
les de que si esta demostración se efectúa, no, será táp pronto. 
Creo poder aseguraros que nuestra diplomacia en Lón4ref y 
Parisha recibido hac^ pocos dias las instrucciones mas teirmí-
nantes del conde Buol con objeto de obligar á los dqs gobier
nos occidentales á que retarden la ejecución de sa demostra
ción maiiítima contra el rey Fernaüdo. Es muy de esperar 
que las dos grandes potencias aliadas muestren alguna defe
rencia respeto al Austria, comprometida en cierto mod9 di
recta I ente en este desagradable con/licto, á ñn de e$ip$rar el 
efecto que nuestro enviado á Ñapóles, el general Martioi, 
haya producido en el ánimo del rey Fernando. 

Según rumores que circulan hace algunos dias, el número 
de nuestras tropas en las legaciones romanías se aumentáJCá 
considerablemente y en el término mas breve posible. Ase
gúrase además hoy que dos nuevos regimientos de infanteria 
y uno de caballería hablan entrado en laSj legaciones, lo cual 
se espUea teniendo en cuenta que, habiendo resuelto, el go
bierno francés reforzar con una división sus tropas de, Roma, 

¡nuestra seguridad y nuestro interés político exigen que por 
nuestra parte hagamos otro tanto en las legaciones. 

No sé lo que tenga de positivo otra noticia no menoa gra^ 
ve que circula en Viena desde ayer: el gobierno piamoaté^ 
puso en conocimiento de los de París y Londres su dw.0 de 
unir una escuadra á la de las dos grandes pptüucias ma-

^ rítimas contra.el reino de Ñápales. No necesito deciros con 
1 para cura del departamento.—1 para id. del arsenal de i qué sentimiento se ha recibido esta noticia por el gobierno y 

de cada año, y deirtro del mismo remitirá un ejemplar al Al
mirantazgo. Los ascensos se darán con ar r^ |p á él y ,por ri
gorosa antigiiedad. 

Art. 2Í. Ningún capellán de la armada será postergado 
en los eseensosque le correspondan á nó mediar para ello al
guna justa catisaj ¡iUé él Mi R'. Patriarca'mfíiiifesfáráá S. M., 
á fltt'de que fésuelVk lo mas cdñirenJeiíté. 

Alt. 22. Todos los capellanes pueden renunciar el aseenéó 
qué les corresponda, mas én nidgun tiempo ni pdr rafeon algu
na se podrá invalidar diohá renuncia.. 

Art. 23. Los capellanes de I» armada tendrán derecho: á 
participar de las gracias qae se cuncedan á la Maripa, escep- . 
to en el caso que no sean compatibles con su sagrado minis-. 
terio. 

Art. 24. A bordo de los navios se alojarán, según préñja 
el art. 25, tratado Y, título II délas ordenanzas generales 
de la armada de 17^3, y en los demás buques, despides del 
contador, siendo el alojamiento de los que estén aí'sétVicio he 
los batallones el qbé les corresponda considerádoí* cóinó el úl
timo capitán. Estos puestos son los que ocuparán' respectiva
mente en los actos á que concurran en corporación. . ' ' 

Art. 25. Los eapellanes de la armada podrán percibir loa 
derechos parroquiales designados en las. reales disposiciones 
vigentes, ,, ; ; ' 

Art. 2p. Cuando en los departamentos no hays^sv^cipnte , 
número de capeli*nes y sea necesariu alguno para él servi
cio de cualquiera émtárcácíon, los tenientés-tícariios podrán 
nombrar capellanes provisiózfálés de'láaimada. ;rlli^^>'>i-* 
briaidos coii'tal 'carácter disfrutarán el sueldo y défnás'émó-' 
luihéhtos acórdaíáo's A los d«í*úttreró>>peró'eBténdil3tídí«é'taléíi 
cargos como meras comisiones, que '«o les dará dePétíhrét ala
guno para ingresar en el cuerpo eclesiástico de la Armada, 
ni para optar á. Isa gracia» generales ^««puedwa actmkMcse 
á dicha cla^e. 

CAPITULO V. 
De los sacristanes y monacillos. 

Art. 27. Para el servicio de las parroquias de los departa-,, 
mentos y de la iglesia del arsenal dé lá Carraca habrá en 
cada una un sacristán con el siléldo de 2,20ti rs. vn. anuales, 
y dos monacillos con él de dós rs. diarios; y otro nías en la 
iglesia de San Fernando de Ferrol. Estas plazas serán provis
tas por los tenientes-vicarios, y los que las desempeñen disfru
tarán adéniás los déireéhos de fanciónés que lés corres
pondan. ' : • : . - • 

CAPÍTULO YL 
Disposidmés gsturates. 

Al t:''28>.' Todos lo» individuos del cuerpo eclesÍMtico de la. 
armada, como subditos que son del Mi. lUiPatriarca» están sit-:, 
jetcsiátla jurisdicción del misnaoy qHiea,c<^ .SUÍ 4»}toridfi4Ju-: 
diíáal ó.gilbernjttLva castigariL ó f orregifá los delitos ó faltas 
que cometieren, escepto en los casos en que las leyes preven
gan lo' eoñtrarib, y déjáüdoá salvó'lá autoridad dé los jefes» 
de la armada y embarcaciones, al tenor de lo diepiiestoMi las-
ordenanzas generales dé la iSlWnia. 

Art. 29. Los tenientes-vicarios y capellanes de la ar
mada disfrutarán los í)rivilegi08 y prerogativas que gozan 
en la actualidad, y podrán retirarse delservléib cion ar^gl» 
á ía'léy dV^ ' de tüayo de 1835, obteniendoj en el casó de 
que se inutilizasen en él, las gracias que se confieren alé»-
oficiales del cueirpo general dé la armadu que se inotilÍBan por 
igual motivo. 

Art. 30. Con el sólo objeto de regular á los tenientes-
vicarios y cápéllariés de la átmáda el sñél'diodé réttro que-de
ban disfrutar,' se lés abonará por razón de estudios para su 
carrera siete años á los que hubieren entrado én Uicastrcnse 
por ojjosíiíioñ y clúcó á 16* détóás, siempre qtte acrediten ha
ber probado los años correspondientes en universldáá, semi
nario conciliar ú otro establecimiento autorizado al efecto por 
el gobierno; esto sin perjuicio de qué también se les abo&e los 
años de 'cátopañá, sé^tiú lia éitUacióff étí «[" '̂̂ e háyán encon
trado y en la forma que respectivamente se conceda á los ofl« 
cíales de Marina. 

Art. 31. Para los gastos de escritorio de las oficinas del 
vicariato, se abonará por Marina la cantidad de 2,0d0 reales 
vellón anuales; y lá'déSOÓá cádannodelostenieñtes-vifearios 
de Cádiz, Ferrol y Cartajena. 

Art. 32. El M. R. Patriarca formará un r^lameato es
pecial, que deberá someter á la real aprobación de S. M., en 
el que se determine las obligaciones de los tenientes-vicarios 
y capellanes que forman el cuerpo eclesiástico de la arma-
'dá, sin ííerjuicio de 4ué dicho prelado dicté por sí laí ins
trucciones que en el ejérdcio de Su potestad espiHtuaMa-
cúmbé. 

Art. 33. Quedan derogadas todas las disposiciones que se 
opongan ai presente reglamento. 

D13P0B1CIOHE8 TBA^tSlTORIAS. 

Articuló 1." Los dos capellanes del colegio naval ten
drán el carácter de provisionales, nombrándose y rigiéndose 
con arreglo á lo prevenido en los títulos 12 y 30 del reglamen
to de dicho Colegio, aprobado en 7 de julio de 1855. 

Art. 2.* Los suelos que se conceden por este reglamento 
no empezarán á regir hasta que, incluidos en el próximo pre
supuesto, sean aprobados por las Cortes. 

Madrid 3 de octubre de 1856.—Aprobado por 8. M.—Pedro 
Bayarri. 
Distribución délas iQ capellanías de Marina, aprobada por S. M. 

en real orden de 5 de abril de 1858. 
DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

c i s c o DE .PRIMERA CIASE. 
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por naestro públioo! e« de oiporar, por U trMeiiiiUd«4 (!«Ita
lia, qae la activa Intervenolon de Ift dlplomae<a tmpMaU rea« 
lizacion de un proyecto quí vendrlft 4 complicar de una ma
nera singular la situación tan peligrosamente embrollada ya 
en «1 centro de la Peninwla italiana. {Correspondanfit HavM.) 

AMNaCA.—Estadoi-Unidos.—El Ericson hatraidd noti» 
cias de Nueva-York de fecha 13 de setiembre. Las íque «e re
fieren á la situación de Kánsas contln'úan teniendo Véltoismo 
carácter aflictivo. El dia 4 at!̂ ca,ron á Tecumech 150 hombres 
mandados por el general Lañe. El juez Lecomte habia man
dado al rríirshaU del terrLtorio la órden-de arrestar al gene
ral Lañe, y et géneráí Stnlth haMá eneargado al coronel 
Cook, quediapoBíá dé Í4 compañías en éfTuerte Rilej, que 
asegurase Uc^iecucion dea,<)ttel1a orden. 

Cien partidarios deltrábajo libre se hablan refugiado á 
San Lnis en el estado de la mas completa tniseviOi Un -gran 
número de familias pertenecientes al'ttiisifló partidé, habian 
ido á buscar â silo al fuerte de Leavenworth. Dice» ^ne el 
miércoles 3 de setiembre fueron asesinados muchos ni^os y 
mu j«rM»r/re# íflií«r».. . ._ 

El 12 httbo en Baltimore desórdenes sangrientos entre los 
demócratas y un club de Fillmoristas, resultando dos muertos 
y unos veinte heridos de gravedad. 

ElPersia, que llegó al Livei^ool el día 27 de setiembre ha 
traido noticias de América que alcanzan al 17 del mismo mes. 
La agitación electoral es muy grande en la república -norte
americana. El candidato de los know-nothing, Mr. Johnson, 
se ha tetílwilo de la Ulíha. Los vrhigis p|ii%o«^M quiere» ad
herirse AíBi candidati^ de Mr. $é Piltéiál-av.. 

PUnÍri>—El dia l ^ é agosta «lettál^ B^Üni%i|iia. .««jyglM 
n4t|tafj' .^ 8oklado(i0 sublevncott don ei gea/ttüJ^Gfui^i «4; 
préndente de la república marchó contra ellos á la cabeza de 
700 hombres que hablan permanecido fieles, y después de un 
breve coü>bate Ips insurgentes cedierpn. y abandppaj^n la 
ciudad. 

A la fecha de las últimas noticias se hallaba restablecido 
el orden. La población no ha- tomado parte alguna en este 
mevimiento militar. 

RtISlA.—San Veteraburgo 21 de setiem^e—!Se. afirma que la 
junta encargada de examinar loa proyectos de canúnos^ 
hierro^continnó om mucha aottvidl»! so», trabajos^en los ÚU 
timos tiraiposyfiiü'qné las ñknefohesdé la coroáAeioA leii'hay'an 
obligado á iiji^ríaiijpii: Ití?; t»reaf;^<^'¿^'dc ^m <?oe?̂ <ĵ S 
relativa*.*) las diversas línea8,la Junta tiene el encargo de,reh< 
solver Iftt que se refieren i, la admisión djeeapitaüsta» estran 
jeros en tales empresasr!'̂  ' ' 

• El.gfeií^VitMj^tówíéff M̂ ^̂ ^̂ ^̂  <le Tifliacl 3(1 de s^gopto 
paraiV|;uiIi^J^4A$l^^i^9?lQ^ ««.letitará de ninguo mo».. 
do á la i«idftpñv«d|t,>8ÍÉO'9My '̂ponel> eonti«rio,'sftrá<deatin*-^! 
do'á'(Mí«ípál>^un'pue«t6 it]̂ ¿ t̂áiíte!.< El ^Tfne^ Rebtnoff se hft 
encaígííai» del rinSiídp de ií¿s tfó'pSs del .'^9c^i»,.;y íê ' conser
vará ^ w ^ que llegue el príncipe Bariatia¿ki- .. 

Los labrándoles esclavos na fueron lepresentados en las 
fie«t«»<bikKc^ni#<u^-piNí!9 l{>»4!e-l«á»wJ(W«s-4ft V» cor?»*. 
has • tenido alU suS: sepresentantes^ El exiperadof-les recibió 
cow; toüA* teaevatenciá.y'Se « í w l)0de»^^«íchr=df W*̂ '̂  
b]fai(| ;̂ tié satie apc'Miat [̂ rt«%i|a^eil|t̂ . las yenta^ d^ t̂ kí cla-
9«^.\abrf4fff»» lihre#f y que' fíenla :j;eali;i|L¿, ífsl» cmBíiá-
pacion£r>; :. 1 .- :• ., .•••••• :•: 
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CORREO PENINSULAR. 
Por consideraciones á una persona á quien afecta do-

lorosaménte una desgracia ocurrida en Canarias, y de que 
dábamos ya cuenta en una carta de estas islas, suprimi» 
mes en el número ií3il p p r l^%ia cirr^Mn^^eicia de Ga-f̂  
narias. Hoy podrán í é « a boéstafos léctorél.í¿ 

Las palabras que á poatinaacioiit copulaos de La Coro
na de Aragón paf^oí q l e pan jád4 4 é i ^ 4 I p » ^ nosotrcMi, 
véanse: 

c.Tpdpsjq&djigs. r̂ J^ÚQQS cartas, hasta de ios plantos 
roasretiradbs de Cataluña, éu que se nos p in^ con négi;os 
cotorés*? efecto qué titodfrjo primero élS&ritmiio de la sós^ 
pensión de la venta ae los bienes eclesiásticos, y el profun
do disgusto que ha causado la publicación del decreto de 
la suspensión. j . , , . .-,; 

Nuestros corresponsales deben ooaoeer que no se pue
de hablar contrt una cosi ya éeteffmtnada, y tíor lo naisn^ 
nos disimularán si no insertán)bs^como nos to piden, sus 
cartas. 

Entre otras podríamos ioserta^ unadaSant^ Qoloma de 
Parnés muy significativa y de persona QQtaliile.y conpce4Q«-
ra del pais: en ella se nos dice que en toda áquells comaif-
ca reina el mas profundo disgusto. 

A itlgueo8tp¿écer¿;«»tTaño^}ue tomen tanto interés por 
la desamortización unos pueblos que en -le ¿enéM naiil̂  
miradoeoK'inditerenfcia las Wndanza* políticas, pero hay 
una taíoh áué 1» éspífóá'sitiisfittrto^^^^ 

CiRi t(>aAS%5 hac^ridas págah céíisós á las iglesias, y 
lospropietarios délas fincas, contando con tos beneficios 
de la redopcion, se haQ,ejnpeñado avofi • otros han enage-
iiado Jtlgupaascoli el oJ^elQgie proj^cipnafse dinero para * 
redi||irTet.> • Í ., î 

I*.A|^CAÍ|A«IA«.-rZaípaÍBw« 16 'di4etwnbr4.—El sábado 
13|e|l;i)i^o^^p«e8t08|í^,tener que I¿ni||n|iir iMribleM-des
gracias. Un horroroso incendio que empezó á desarrollarse 

• en la casa que pertenece al mayorazgo de Amcas, ta la calle' 
dei:Coill%i6t-y^«e deaáeloaprinerosntón^eatosdeaple^ uúá 
Veracidad espanffiáttraWéiiááíbáeotisuaiir todas la*: <^asa*de 
los alrededores, y así hubiera sucedido.á no baberr estado la 
Qoche tan en calma. 

JPeto.Bt grasias A la intrepidea y valor délas personas que 
ae prestaron á apagar el fuego, se sofocó este á los KJ^QS mo-.. 
met|tós» jr 8ol(>d¿9tT»>y6 la,caifa en que tunso priocdiHO^ no por 
eso 'dej¿ de ocurrir una deplorable catástrofe en la persona 
de doB' Simecm Hemandes, qoe liallándese en nn estado de 
demeáeift Ineapaz de hacerle comprender el peligro, no podo 
hnlf.yeñándo se le fueron á prestar auxilios sp le encontró 
muerto de axfisia. 

Con motivo de este tristísimo sucesoj^o d<^re$aáí de ma-. 
nifestar que hay una necesidad imperiosa de que el ayunta
miento se ocupesde ;urov«erse dc^algunas b<vnbacde incendio 
7 de útile«.p^is^«l d«riibodeei9^cio8,¡eMÍ|8'«bfl«lutament« 
precisas |i^jpí^)|ac¡Qnea <ípmola^i^e8tra4 i ÉÉ sábado, sin W 
<:alma que hsdm y sin el arrojo de nuestros artesanos, que ja-
•nAs será bien ponderado, hubiera volado part^ de un ba^r^o, 
I^ecaverse párá casos semejantes es, como hemos dicho, una 
n<><íe)|ida4 íwperÍQsa. 

iSegun se no*,ha inf(»rinado,.eolo*{M-imero* momento*en 
que se vio el fuego, algunos vecinos ocarrieraá'tt l is parro
quias pidiendo se tocase á rebato, y en toda*., se. fpjitk una 
^rden de U atttoüidad. para ello.Igtaojrajposffq^nf^De funde 
semejante exijencia. Qe todo* modMSspeíramo* iquSsi'exUte 
alguna orden en ese sentido se retire después de hat^r obser
vado los funesto* efectos que ha producido. 

Se dice que la juntaíde faros estaWecida .§A 5ta. Cruz de 
T^erifíf, propondrá «gobierno poEj|¿Jra •Éeaía.bleeimlentB 

. de tres de lo* dicho* farabráiio én l̂ 'piftita^dB Pechiguera ert 
Lanzarote, otro en la montaña de Ar^ag^ en Tenerife y el ter
cero junto á la casilla del vigía en niiestr* i»leta. Lo que no 
sabemos e* 8i habrá alguna diferencia en(»« la segunda y e*ta 
6 ei *erán iguale*. Hemoé oí*» tamWeü <¡w lá jjolocacion del 
íarode Ansga ofreée algunas dificultades, ófiíhando- qno^ «i 
convendría hacerlo dando luz 4 la bahia de Sta. Cruz, y otros 
•i la colocación deueria ser mirando al norte de la isla y por 
lo itaato üivisible de la propia bfdila. 

El de la punta de Pechiguera ofrece el costo de tener que 
construir una torre bastante elevada por estar baja dicha pun
ta, y se dice que el de la isleta es el que tendrá una posición 
mas ventajosa por la elevación y completo aislamiento de 
aquella montaña despejada del todo á los cuatro tiempos. Se 
añade que allí solo será necesario construir nn pequeño para
peto donde colocar todo el aparato del faro. 

—El dia 7 del actual llegaron al puerto de Sta. Cruz de 
Tenerife dos buques conduciendo municiones de guerra para 
estas islas. 

—Parece que inmediatamente se va á dar principio á la 
construcción del depósito de agua en nuestro muelle. Elsta 
obra es de mucha importancia y deseamos su pronta conclu
sión. 

Habiendo circulado algunos rumores sobre la existencia 
del cólera enJLanzarote, se reunió en la noclie del 9 la junta 
de sanidad de este distrito, bajo la presidencia del señor gefe 
civil, y. despuc* de tomados algunos informes fle personas que 
han venido hace poco de aquella isla, se reconoció que dichos 
rumores tuvieron su origen en la muerto de D. Matías Cha
morro, vecino de la villa de Teguise, acaecida á consecuencia 
de haber comido una gran porción de melones y tomado des
pués aguardiente, cuya circunstancia manifestó el finado al fa
cultativo D. Francisco de la Concha. 

Sin embargo la junta, deseosa de evitar por todos los rae-
dios posibles la introducción en esta isla de una enfermedad 
que tan espantosos recuerdos ha dejado en ella, ha dictado 
varias disposiciones, entre otras la de que no se permita por 
ahora entrar á libre plática las procedencias de Lanzarote y 
Fuerteventura, hasta que pasadas cinco horas Je recibida la 
correspondencia pública y particular, sesepa si hay ó no mo
tivo para hacer sufrir á los buques una rigorosa cuarentena, 
ó despedirlos para otro punto, y la dé participar al público 
por medio de banctó lo que ha ocurrido para tranquilizar los 
espíritus alarmados con la noticia. 

También se h» dtsgaep» quQipr fel-dtfpu^do de servicio se 
proceda á instruir pn.JBSgediente en averiguación de si existe 
ó no alguna enfer#e(^d <^ Lanzarote; siendo de advertir que 
antes de ayer ha n ^ d o j|e ídíf'tin1)ttquei?y según las aseve
raciones de los tripuliiriosy pasajeíós, se disfruta de una com
pleta salud en toda la isla. 

. CATALUÑA. Vich 27 de setiembre —Se hacen gran les 
preparativos en esta ciudad para celebrar la feria de San Mi-
{|uel, la mas notable é importante que tiene lugar todos los 
alños en est^ ciudad de la montaña. La pFofunda> tranquilidad 
que reina en tod» Ui comarca, el bonancible estado de la a(H 
mósfera, son los elementos ma* poderosos y eficades para'qué 
la próxima esposicion no carena de ninguno de los prodqctwi 
del pai*. ^n vísperas de abrirse el mas grande de los merca
dos conocidos en los puebles de la montafiav donde por espaéio 
de tre* dia* se terifican sin cesar todo (generó de tranáaocló-
des, los carruajes llegan á esta ciudad atestados de gente, 
Viéndose también por las demá« vias que conducen á sus poer-
feg, numero*os grupo* <ie payeses acudir al lugar de la cita, 
oargados eon los artículos y efectos de su industria. Todo hace 
presumir que las ferias de este año serán sumamente beneB-
cáosas para los intereses generales de estos laboriosos y bon-
ijados pueblos. 
' La nueva municipalidad de Taradell ha sido muy bien aco

gida por sus habitantes. (El Conceller.) 

CBRV^MA23,d^fetiiem^re^EmpUii^ j|sí»frescfr ht <^sU^ 
cioa. Si fHU^c una; buen», lluvia»-de (juyá falta se resiente^ 
las tie Í̂M) d^^ñapra^^ ^''sfl' ü̂  desif rollaría engrande es
cala la siembra de granos, Isicual parece que en el presente 
otoño habrá de sor abundante, atendido á qne la* seiniUasno 
eleasean, y Us i^ricnltoi^ se^háleínjlan b^&Í(^a^r«¿lA-
di)s, efecto de loa buenos precios á qne vendenlaf'^odiBecio-
nes de la tierírai 

i Van adelaiitendo los trabajo| de fstudio j tiyudo d|̂  1^ 
alinea del ferro-carril de Barcelona á Zaragoza; pues la sec
ción de auxiliares de Calaf se ha acercado á esta ciíjidad,. des^ 
déla cual se estienden ya iguales trabajos hacia Tárrega. La 
linea parece que en esta ciudad cruzará por el lado de Capní-
chinos, á pocos paso* al N. del derruido convento de aquel 
nombre. Parece que va quedando luego marcado el eje del 
camino por medio de estacas''qne designan su diireccion. 

Desearíase qtie cuánto antes quedasen aprobados los pla-
nosipara que pudiera comenzarse el trabajo material de des«-
monte* y terraplenes, que por aquí tal vez ao serán de gran 
consideración, y que pronto se esplotara lá línea para poder 
viajar, ya ^ne estamos condenados á no ver recomponer nun
ca la antigua carretera de Madrjd á Barcelona, en la cual no 
se puede viajar sin riesgo, a lo menos por estas inmediaciones 
al E. de la ciudad. 

AHAGOM.—Zarojwa 29 de setiembre.~Ea una de estas 
últimitS mañanas veiaae por la calle de San Gil, custodiados de 
guardias civiles, cinco presos forasteros ydos jó venes'de corta 
edad. 

En San Mateo, Villamayor y otros pueblos cansa graves 
per^idbio* en la vid la enfermedad Aeloi^iián, 
, Ty, entrarqji en caja los provin^al# ^ É l r i ^ Afagon. 

t^Otre mtty.válida la voz de l^iiei^ £tfo ordea para per-
maBe<iet;aquí á los refugiados franisese* .que habitaban en 
la provincia de Huesca, matriculándose además en su res
pectiva embajada. 

En las noches del 25 y 26 hubo un gentío inmenso en el tea
tro PriQCip|̂ ,, Todavía no podemo8«mitir nuestro débil pa
recer spbre la nueva con^pañíf.'. ,̂  , , 
'^'La s^ti^sf<^ Var '̂Áéarda instante. Un dia brilla el sol de-
masÜdó, yen otro se present» con oapu;,,causando infinitos 
resffiad98,y dolores.de macla en el veeindaño, que quebran
taba» Balad, siéndole mvy-mdleato soportar tanta inconstancia 
de tien^po. 

Háñw 1Icva;do á efecto visitas domiciliaria*, resultando de 
dlasx%riMjarwií<aMa. -

En tierra de Barbastro se vende el trig» de 20 á 21 reales 
y medio, y la cebada á diez, ¡ó sea á cuatro duros cahiz. 

Los precios del Almudt continúan él̂  el mtsmq e.stado. De 
aceite hubo ayer ventas en casa de ios mismos eosecberos, y 
*e pi^~el de éaperior «alidad á 5& nalca vellón láTroba. 
, |. H^,comp|e^ tnufñilidad, Al séñof de Atauri, an^tor de 
la fiabiiÉa, *e l i separé de su cargo. 

Hablan de otras destituciones, y lo''que es otaa.estr^^p., de, 
losqombradospor el general Dulce. 

De IM •*»•!«< i§ ••l«f«*t M «MtyktMábi ^uUot MÍ* fniet 
•orprandlendo h\ aioaldt que «fi hallaba cenando y haciéndole 
entregarles la* llaves so pena de asesinarle. La guardia del 
castillo salió es su persecución y se apoderó de uno, otro *e 
presentó y ao esperaba capturar á loa domas. 

FusiUmiento.—El dia 21.del puado ha «do fatiUdo en Vi
toria el soldado del regimiento de Almansa Pedro Berbell y 
Torrel, que trató en el último mes de julio de asesinará su 
cabo José Alcalde: las circunstancias políticas han retardado 
su muerte, pero al fin se ha verificado y en ella ha hecho alar
de do un repugnante cinismo. 

El lonéi «e pieaentá en una tienda de la calle de Gignái, en 
Barcelona, una mujer acompañada de una niña de corta edad 
pidiendo cuatro panes, y manifestando que se le había olvi
dado el dinero. El dueño de la tienda envió á una hija suya 
para que la acompañara á su casa y cobrara el importe de los 
panes. Dicha mujer entonces, acompañada de la que figuraba 
su hija y de la hija del panadero, tomó la dirección de la Ram
bla, y al llegar allí, dijo que se habia olvidado de comprar dos 
panes mas, y pidió á la hija del panadero que fuera con la su
ya á buscstri os, pues ella los aguardaba allí. Esta, viendo que 
la dejaba su hija en rehenes, ño tuvo ¡Bconveniénte en ello: 
volvió con los panes, pero la mujer habia desaparecido. Figú
rense nuestros lectores cuál seria la admiración de la pObre, 
cuando supo que la niña no era hija de la mujer con quien iba. 

La niña fué depositada en las Casas consistoriales. 
Humo. Hemo> oído aiegurar que nuoebe «par^wk,incendia-. 

do un bosque de la parte de la Budallera, junto aí T4bidabo, 
Barcelona, y que solo á los esfuerzos de la mucha gente que 
acudió á apagarlo pudo detenerse el funesto ina.HJ" de las Ha-
mas arreciadas por el viento., 

Asina. El ,37, llegó A Barcelona la distinguida arti.ta «ñora 
doña Josefa Palma, cuyo nombre figura ya, en clase de pri
mera actriz, en las listas de la compañía dramática del Circo 
Barcelonés, que hoy se han ñjado-jil públjgo. Celebramos tan 
brillante ac^4'6{on. 

B t i ^ t ¿ ¿ ^ i i i » . Lo ha ñd^T «Bering Jli^eeial reoomjp,Q<||j 
c i o n i | \ u é | ^ Í | p H e contraer qaá p a ^ j ^ u a r d i a civil.'¡jjÑSí; 
aco^l^iltabSpgil 'l^^ndde A.ixcei |¿ |9^Ia) á c i er t | |^^ , 
geto portador de crecidas sumas. Divisaron los guardias una 
cabalgata coffl* # vmíf¡ X c i^o l^mlj^s^l par«c^ c j n ^ 
bandistas^^in^ l|«u[ierl¿ridad-de^úniitt-Q|lcs h i^to^^epc 
de mandaitesSaeiraítQl Lcie.«jpt^bai^s^s por>,su,iia^^o 
estuvieron tan prudentes, y se dirigieron hacia ellos con ade
manes y voces hostiles, entre las cua^s pálfcce qa« iná* de 
uno espresó bien claros8Usiot«ht<^8»dJ?.i*ndo: dmatnrto^ 
«in duda acabó de de<él>jr áios civiles, entre, morir cobarde-, 
mente como corderas ó morir con boi\ra batiéndios», la elec
ción nó era dudosa; optaron p|or lo B^ t̂todoj- y comenzaron 
primero á defenderse á tiros, alga páraj|t'adós. 

Mas conveneidoa pocultiatpdeqi^ ,̂ip.ünpif ro.n^ypr de la% 
balas contrarias póddañ muy fáeílmiei^dar, eonK.ellMen.Ja: 
eternidad, armaron las bayonetírtí, y dieron cometía* ta learp 
á los contrabandistas, los ijüe según î bticjasM^̂ ^ 
que después de ponerlos en priúpitada fiiga, recogieron hasta 
tres de las caballerías cargadas que aquellos llevaban, y que 
hoy obrarán en poder de la autoridad Competente. Se nos ase
gura que al dar cóñócimieñta de este' notable h!**̂ °> '̂ l 
gobierno, los dos valientes guardias han sido pi-ó^uéstós para 
la concesión de la cruz de Isabel ¡á üátólica. Está es la verda
dera i^isipn de la (|uatdi% úviU X. n i t r o s tepemos ûna sa^s-
faccion si^mjre c^e j|p(Íiníos.^fe^if y elogiu^ecgos de S t a 
naturaleza, ejecuíados en loa, cañónos, per ciyrfe spSJ'rwd 
tiene el deber de velar él benemérilo cuerpo de q le noS ocu 

doi ái hseer allí una rdooliecion di: dUnt'Hi. Sito s o n ««¡^ 
fantasía de perlódbo, as UQ bcehu quo pert<>!i«««.li l»hul^k« . 
Los agente* en ÍJ «rooí propio nacional y én m uiréélAelM ^ 
de conocedoteg haíi dado en general la preferencia * loilíilli»1i<» 
tes ingleses, como dientesde primera categorÍB,>!. d¿!̂ aqui(o*art 
sulta que un parisiense, por ejemplo, que haya tenido q ^ 
recurrir á la renovación de su teclado , estara á̂ está* faoru 
triturando el bistek con los molares de un higlaader ódé Im ' 
coldetream. :•• 

Suplica.—Habiendo fallecido en esta corte Gregorio Lepe^ 
ex-miliciáno nacional del batallón tercero de ligeros, dejando^ 
en la máyór miseria á su infeliz mujer y cinco hijos, sé ruega^ 
á las personas que puedan socorrerá esta desgraciada, man
den su* limosnas á la calle de Embajadores, núm. I, euarto 
segundo de la izquierda, á lo que vivirá eternamente recone'». 
sida esta pobre viuda. 

Lo de «iempre.—Todos los viajeros que atraviesan la car-, 
retera de Francia se quejan del mal estado de ella, en parti
cular eLtrózo desde Lerma á Bribiesea, donde ya el invi«rno 
pasado hubo no pocos atasques y caldas, teniendo queagnaf'* 
darse los coches unos á otros para ajudarse mutuamente. 

Si esto sócedia aquel invierno ¿qué será en el que vamos 4 
entrar, cuando ni se ha cubierto un tache de los antiguo*, lit*é 
han hecho composturas de, ningua género? Esperamos por 1^ 
tanto se tenga piresehte este aviso, y se utilice pronto lá ítlu-
cha piedra que hay preparada hace tiempo en gran parte del 
camino, ha«ta pasar el puerto y en el sitio que llaman la Brú
jula^ pues,eA.l,astima se descuide una carretera que es sega» 
raménié lá principal y mejor construida.de Españ|¡i. 

MERCADOS. 

pamos, segna las reglas de su iostituto, de las cuales jamás 
•quisiéram<íá||Í^i«f «irf (fsl ' * '^ "í Í: ? 

Maa ttopa. ^^gifn tcnemoi antuindido se Mtá Jbtmando en 
Valencia una compañía destiftadai^lusivameniíe-^ la perse
cución deí inidh^h«r|s. pajM^ c ^ e ^ organización, y el traje 
de sus individuos será el mismo que el de las compañías de 
antiguos miñones. 

GACETILLA DE LA CAPITAL. 
Toroi. En la tarde del lunes 6 de octubre de 1866 aé ve

rificará (si el tiempo no lo impidéí) lá, 24." inedia'corrida 
de toros.—Presidirá la plaza el Excipo. séñbr gobernador de 
la provincia. "*" . ' • • " ' "• 

Se lidiarán seis toros de las íanadefía» y coh las divisas 
siguientes: tres de D. Diego"̂  Hidalgo Barquero, hoy de 1» 
propiedad de D. Ramón Romero Bal.masedaj Vecino dé' Sevi
lla, con divisa blanca y negra, y ttes del sénorTnkfqüéSdiB Ik 
Merced, de Andujar, con celeste y éátíarñádá; : ^ "• '' ' ' 

Picadores.—José Muñoz y Bruno Azâ ña, có'p otrosí tres de 
reserva, sin que en el caso de inutilizarse los éñico pueda eli
girse que salgan otros. 

Espadas.—Julián Casas, Cayetalnp. Sanz y Ai)t6ñio Saji-
chez (el Tato), á cuyo cargo estarán lascprrespOtídleñtes cua
drillas de banderilleros. . I -. • : 

Terrible desgracia. Antes de ayer sucedió una en la calle 
de San Onofre debida á una tenacidad tan brutaLcamoJiQQpnr 
cebible, que causó tres víctimas nada menos. S|¿M^el.^l^t^ 
que del socaso se no* ha hecho, parece ser que baMndá .rre« 
ventado un po2o y acudido á con»ponerlo varios poceros, bajó 
primero un» de ellos quqj. desde luego pereció asfixiado: se
guidamente lo hizd otro ^ e tuvo igual n>ttuáA,'y por últimú 
un tercero que tuvo el mismo fin desgraciado. Con esto, con 
negarse el cuarto á seguir la suerte de sus compañeros, y con 
haber acudido lo* vecino* y alguno* agente* de la autoridad, 
parece <][uetuvo-£n aquella terrible broma, y«ndo á la cárcel 
los demás individuos de la cuadrilla, obstinados en llevar ade
lante su trabajo. .. 

Horrible oaUstrofe. Hoy ha tenido lugar una en la casa 
de la antigua fábrica de cristales del patrimonio, cal|e de Al- . 
cálá. Un hombre del pueblo ha dado una puñalada en el co: ' 
ton á su miyer, que se hallaba de asistenta en diehf||)m^ 
acto continuóse na causado con la misma arma.'^qu^érá ^fiá 
navaja nueva, cinco heridas mortales. La causa de este aten
tado parece ser que son los celos, pues al matador se ie ha 
encontrado en el bolsillo un papel que dice, si mal no recor
damos^ («Dos de octubre. YoL. de N. in^tp á BÜ;mujcj por 
tener un querido y no haberme hecho justicia e1 alcalde." 'Que' 
se le reconozca elmUslo y allí se!encp^i;^rá la prueba.,de. Ío 
qne digo.» Los dos heridos, después dé recibir la Unción^ fuer 
ron trasladados al hoapital. 

fíereales. Si en nuestra anterior revista hemo* ea^usto 
.f^a vez mas nuestros juicios aobre la sitnáeion pretNité de 
ituestros mercados, untante anóm|tla en conceptp^jjin^rtro, 
^ y consignaremos pormenores qué en parte justtfioitia :Bues<-
tras auterijCires apreciaciones y qufi,en parte .JAS contnMlicen. 
La cuestión no debe versar tanto ya en si la cosecha ha sido 
abundante en España, regular ó escasa, como en seguir la 
marcha y las oscilaciones de los precios en los mercados inte
riores y esteriores. 

SegúnbemQ|L^ontadoeo,varia* revietas, la producción 
ha. sido satisfá&toña en los pai*e* principales de Europa y 

;^Ne^e América. Yajconocen nneatros lectores el eseeso de pro-
dneeion respecto á 1855 en lo* grimeroSi así en Francia, en 
~Austria y Prusiá, como en otras naciones. En cuanto á lo* Es« 
tados-Uí<idos es cosa averiguada por su gobierno (investiga
ción que ha dabido hacerse en España, pero que el público 
desconoce) que la penúltima cosecha de cereales ha sido de un 
20 á nn 25 por 100 mayor qu^ la anterior, notándose también 
bastante ntejora en punto.á 1̂  calidad^de lo* frutos, iSiecalcjf* 
la que cu^e^t^ las necesidades interiore* y (ontando COA laa 
existencias de lo* año* precedentes quedará un «obrante par» 
la esportacion qu • no bajará de 75 millones de bushelz, «sto e*, 
cerca de 50 millones de fanegas; ademas de que la recolección,,, 
del maiz ha sido también abundante. 

En San Petersburgo el mercado de ce reales estaba en bajáel 
l.° del corriente mes. En Taganroclt los precios continuaban 
firmes á últimos de agosto, habiéndose pagado el trigo bneiui;,, 
y pesado á Guirka alrededor de 20 fr. 40 c , y «1 trigo dui» > : 
viejoá 18 y 19 fr. En Odessa no hablan sufrido variación lo* 
precios del trigo; el maiz habia mejorado. En París laá harinas 
lian tenidp, en la penúltima semana una baja de 2 fr. í^ e., *i 
bien.e* verdad que los trigos han «ufrido la ligera alza do Ifir^:: 
el pan estaba á 49 c.,con una ligera baja. Los arribos á Muir' 
sella no eran tan activos por causa del tiempo. Las ventas de 
granos á plazo se hacian con tendencia á mejorar de precio*. 
Los de Polonia para noviembre y diciembre se ofrecism á41fr. 
los 160 litros, pero sin con:pradores, y sí los habia páralos 
tres primeros meses de 1857 á41, 50: los de Taganrockse han 
solicitado á 44 fr. En los mercados de Inglaterra hayabnndan-
t ^ o|¡̂ Et»sf lpset)ltiiui4<y-^i^resenta|isi|9fipt0Sí ic observa
ba uoa leve tendencia al alza en el prociiijdelttigo^y del mai». 

£^tre tanto en Esjiañf, mientra* qtt||enAidaÍ«cía y toda 
la ecita §s. Levante, no escasean Ipy ar|ilpoi| | exjjtencia* de 
cerettn.é'* sin qu&*B8 precio* se eleven, JeoHiiln'áé ma* bies 
en los pueblos de esta costa; en las Castillas las oferta* son 
reducidaiS y estos precios ó se con*ervan firme* ó se elsvuiw y 
Antes^.dp e*poner detalles, merece. qnC; se note una cosa; lf|,̂ j^ 
cosecha de arroz que ha habido en Valencia ha sido escelen-
te, en medio de que la general de los demás frutos ha sido 
'"** -̂ y My^l"® a.dyert''r qne.en este año sebait. hfchp ,^a^ 

t í 30,o00 hanegadas sobre las que se cultivahant, ptríf WP*»i-,3 
si es qu&elarroz regular está á 26 y 21 r*. Ut iMtréiUayiil 

blanco superior de 23 á 23 1̂ 2; al paso ^Ue en la coT̂ te i^en^iá 
s4lir la priniera clase á 34 rs. , ! 
j En Málaga y su provincia el mercado de gra90S-e*.t(l̂ ^ 

tido, y aunque los precios se sostienen no hay temorevde 
ypr carestía, ni de escasez. A mayor abu^dan[i|éi|to1aM"íktiít¿> 
ridades han acordado tener en la capital, OP repuesto..^oM^Ow 
dp 20,000 fanegas de trigo.- este grano sp vende, de ^¿éSDrS»' 
les, cebadas de 37 á 40 y las habas á 44.-»SnCádizhayitaa-
dancia de trigo estranjeró, que se despacha; de 06 ^ 8&TC«Í^ 
les. Algunos ayuntamientos de la provincia Lán solicitado el 

k 

jBleBm repibido notioiaa directai de. la H ^ ) B * : «fue alcaar. 
zan al 5 de setiembre. El 27 y 28 de agosto esperimentaron 
un pequeño huracán que ha causado algunas pérdidas y ave
rías de boque* y mucho daño en algunas fincas. Desde Cár
denas hacia el Este, que fué la dirección de la tormenta, ha 
sufrido mucho la caña, lo que unido á las cortas existencias 
de azúcar qne quedan de la última zafra, hará que este ar
tículo continúe esutsfando en los mercados de Europa, y sos
teniendo, i«lnd aumentando sus precios. Habia llegado el va
por Pájaro del Océano con 16 dias de navegación. El de 
guerra Colon, no habia llegado aun el 5. La intendencia con
tinuaba lo* pagos ordinarios de libranzas del tesoro á la orden 
del banco de España. Reinaba tranquilidad, y los negocios ¿ran 
a?tivos y de importancia. Cambio sobre Londres, 5̂  "por 100 
preniio...Fletes bajos'. La corbeta española Lola de 1,400 cajas, 
se habia fletado par-i Hámbnrgo por libras esterlinas 825. LÍ< 
fragata Fé, para Orleans y San Sebastian con algodón, á 13 
y medio peso* fuerte* el quintal. 

. Diaeraa dan bernuMara. Los nuevos billetes del banco de 
España son de un gusto detestable: tenemos uno entre la* 
n^anos y todavía dpdaPVM que semejante papelejo sea jilpa-
peUmpneda del primer establecimiento pmmceaeerédita de 
la nación española: si,,coi»,p decia un viígero célebre;'por la 
moneda se aprecia la c ivi^cinn de las naciones, malparada 
ha de qued^ la'nuestrar pues si bien el numerario ha méjór 
rado muchúimoen elañp;cQrri$nte, la moneda de la alta ban
ca y de las clases Acomódalas ha empeorado 

permiso para hacer grandes acopios con el 8<),por 100 de 
prpiH(^, ' 

§níl | provincia de B»di^otj^l»re|ife8 no áoflisian, á peaar 
de qtie se vende ya tñgó dé Marruecos en los pueblos interio
res, como Almendralejo. En la de Cáceres tampoco varían; pe
ro hay escasez, aunquebftstáel dia no ha faltado par» el e«A-
sumo. Los. grandes incendios ocurridos e» los montes <^. 
^0fa4wfK, d>fi«\iHaifán. el celabiepto de lo» cerdop eoo,,,., 
la bellota. En Sevilla el trigo está de 66 á Si^peitada d» 44 ái^t 
43; en Córdoba el trigo de 60 á 68, la cebada de 38 á 41; en 
Oranada el trigo de 50 á d2, cebada de 31 á 33, haba* de 40 á 
41, maiz, sle 36 á 40. En Murcia se está li.aciendo la,ipcoleceion 

. ^ « Í B « ^ a " e ^ J > " y »%«4»J»íe.q«8e v*nde,t»n mucha 
* « « ' « ' # W ' f l ^ « ; t ' ^ , f f ^f^i feiega; kfc | i ¿ * no «u-

ften alterttcion; el de 60á é6 rf.j y fa cebada'comflza á de
clinar, estando á 28. 

En Cataluña desciende el precio del trigo en varía* placas, 
pudiéndose citar Figueras, endouíielft del maiz es considera-^ 
ble.pnesto que ha blgadode 14y ,15pes^tjis, cuart^r^.á 10 j ^ , 
10 I p . En Barcelona loa tfigps estáift en «mpleta calma y ca 
sensible baja; los precio* del <andeal sonde 22 ét23 1(2 pese-
fitó cuartera en lasjpjas, y los de Aragón d e ' l S . i W l i í 
pesetas. Escasean las harinas; pero sus precjíws novarían. 

En Zaragoza el tngofle vende de 18 ¿20 rs. fanega;,, la ce
bada, <ie 83(4 á 9, y la avena de-7 á 71(2. Continúa <» Jaca 

I una activa estraccion de grano para Francia.^ 
En los pueblo8jis.iu)]j3A&JCastilÍas.eL.aspe(M«dél 

se presenta de diferente modo, según heñios indicado. En Ma
drid él trigo se libra al consumo de 58 á 781 t 

t o s billete d¿ »i l reales'son paiiíss azafranados, del co-1 el precio ^ i o puede fijarse de'7rá"73": ZtTeB ^ ? Í ' M ^ 
- repugnapMe kgualda.de los ía^artos y de lo* jarama- subida respecto á las semanas a n t e ^ « e * . T c e ^ T e í l S 4^ 

38 á 41 rs. vn. En Valludolid no varia'el estatto del mercado; 
escasea en la oferU y precio de 52 r». las 92 libras de trigo Ea 
Riosecose venden las 94 á 56 y 58rs. En Nava del Rej tíú de 
55 a 60 rs. según calidad, y la cebada de 38 á 40: el a; 
miento ha establecido una panadería regulador*...|hL'j 
del Campo también toman mas precio esto* fruto*. En 
tander hay buena a^jtividad en las transacciones de hariilas 
á 24 1(2 y 24 li3 para diciembre y enero. En Bilbao está en
calmado el mercado. En Soria ha tenido una crecida eubida el 
precio de los granos, sosteniéndose por último á 60 r*. la fik-
nega de trigo. 

Las lluvias han mejorado el maiz en A-sturias, pero en lo 
general no darán mas que media cosecUa: hay mucha casta
ña, bastante avellana, algo de nuez y casi nada de maneanas. 
En Santiago ha declinado el precio del trigo; pero todavía 
está de 16 á 17 rs. ferrado. 

lor,-^ „ ^ . - Y 
gos: la cantidad se destaca en un fondo verde mar ó'de toba, 
lormado por unas cuantas ruedas de molino enfiladas que pa
recen el encabezamiento de un anuncio de poliorama, muy 
conocido de todos los habituales lectores de las columnas hue
cas de los boulevares en París. 

La España de la viñeta de la izquierda está inicuamente 
dibujada, tiene un as .manos y unos piéa enteramente ^an¿ees, 
l:tó orlas son de muy mal gusto y l is letras de adorno, y el 
í apel, por último, tiene cola, de manera que se cortará mu
cho. No nos gustaban los antiguos porque eran grandes; pero 
.al menos no eran tan feos. Esperamos que la dirección del 
banco cambie de plancha, y ^i adoptase luego el método inglés, 
pronto desaparecerían estos mamarrachos. 

Dientes postiao».—El sitio de Sebastopol ha producido un 
resultado con él que seguramente ^ no se contaba: el precio de 
las dentadura"! postizas ha bajado'un cincuenta por ciento en 
l̂ is plazas de Londres y Paris. Esta enorme baja es dcHda á 
la abundancia lie materia prima, de que hay grande oferta á 
oon'seéuencia de la ingeniosaideá de olgutiosespeculadores i.̂ -
glesc* que mandaron agentes al teatro de la guerra, encarga-



LA MBCÜñtóJi, 

JTliQI y OKtítt». El aceita va de Kubida ¿n Cádiz, veadim. 
doMá 60 rs. arroba, en Sevilla para el consumo á 47, en Má-
agtt ¿ 43y en Córdoba á 44 dentro de la ciudad. El precio de 

este líquido fluctúa en Zaragoza con tendencias á la baja. En 
la provincia de Tarragona el estado del olivar es del todo s.i_ 
tisfactorio. En el mercado de Barcelona sigue sin variación. 

Bl aguardiente va de subida en las plazas de Andalucía: 
el catalán de 35 grados se vende en Cádiz de 200 á 205 ps. fr. 
-los vinos tintos han tenido algún descenso en esta plaza. 

En Jaén será escasísima la cosecha de uvas, destruidas 
por el oidiuiu. E! mosto se vende en la provincia de Valencia 
coa mucha estimación y á un precio fabuloso; en Tarragona 
los'fabrieantes de aguardiente soli-'itan con empeño el vi-no; 
en el campo de Cariñena sube de precio, pagándose los doce 
«ántaros á 32 pesetas: en los pueblos de Castilla se hace igual
mente una grande extríiccion: en Valladolid se observa que en 
laS'Cepaa atacadas del oidium se engruesa el fruto y toma ju
gos en'vez de secarse y abrirse como es costumbre. 

jEn Francia hay una gran penuria de vinos, comprándose 
ya los de la cosecha próxima. 

Sedas «/ lanas. Siguen de subida las sedas en el mediodía 
de l& Francia, paralizándose cada vez mas la fabricación, 
aunque no hayan llegado los precios á su apogeo; pero el alto 
valor que han tomado los tegidos hace que el consamo se dis
minuya sucesivamente: la industria lionesa está pasando por 

una crisi» terrUde. La IranáA., bacA en elTirfll nt^ridional 
cuantiosas.compras de simieate do gusanos, en términos que 
los productores repihenun valor triple y cuádruple de ló que 
tehian de costumbre. 

Vuelven á solicitarse las lanas quo han quedado sin vender 
en Aragón. Es de gran consideración lo que de este artícu'o 
se ha reunido en Marsella; asi es que su mercado está en com
pleta calma si bien es cierto que so sostienen los precios. 

En Valladolid, algunas partidas ds trigo para cubrir com
promisos, se habian Vendido á 60 reales fanega de-92 libras. 
Al pormenor se compra cuanto llega á 58 y 59 de clase bas-

I tante mediana. Cebada entra ya muy poca, porque los com
pradores se enfrian viendo la inferioridad de la clase. En el 
mercado de Rioseco hay poca concurrencia, El precio (Jel t r i 
go de 59 á 60 fanega de 94 libras, y por cargamentos se ha 
hecho de 60 á 60 li4 las noventa y dos libras. En Medina del 
Campo la concurrencia es regular, y el buen trigo para siem
bra se paga á 64; la clase para el consumo se coloca á 63 y 59, 
según las necesidades de los panaderos, que son los únicos 
que compran. 

:^^MIACaOt?l.g'-ME;TpOSPLQ.g|gMMAyER. 
TERMÓMETRO. 

SJ9«WMKS»«̂ #̂>S<$4¡S': 

BoUa. El bolsin estuvo bastante animado y concurrido, al 
principio se hizo la diferida á 25-55, después á 25-50 y últ i-
'mamente se ofrecía el papel á 25-47 1[2 y solo hallaba dine
ro á25-42 li2. El consolidado se hizo á 40-87 1(2 y continuó 
hallando dinero á 40-85. 

Nota de los precios al por mayor y al por menor á que se espendni 
en el mercado los artículos que á contnuacion se espresan: 

R». iro. CuartM 
arroba. libra. 

Carne de vaca. . . 
Id. de carnero. . . 
Id. de ternera. . . 
Tocino añejo . . . 
Jamón . . . . . 
Aceite. . . . . . 
Vino . .• . . ' . 
Pan de dos libras. . 
Garbanzos . . \ . 
Judias . . . ' . 
Arroz. . , . • . 
Lentejas . . . , 
Carbón. . . . . . 
Jabón 
Patatas 

39 

58 
78 
95 
54 
34 

38 
24 
30 

7 
38 
6 

á 

a 
a 
a 
á 
a 
a 
a 
á 
a 
a 
a 

40 

70 
82 
116 
:.8 
40 

56 
28 
34 
14 
8 
56 
á 8 

16 

25 
28 
38 
17 
10 
15 
10 
8 
10 
0 

14 
3 

á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
a-
á 
á 
á 

á 
á 

18 

42 
32 
5« 
13 
l« 
18 
1« 
14 
16 
R 

22 
4 

. CflMBGf ACOLO» . 

Teatro de Oriente. —A las ocho y media de la noohe, 5 í -
goletto. Tercera función de abono. 

Se ejecutará á la mayor brevedad La Traviata, en la quo 
hará su primera salida la señora Penco. 

Los billetes se despachan en contaduría 
Teatro del Circo- A las cuatro y media de la tarde.—La 

comedia en tres actos, titulada Las pesquisas de Patricio.— 
Baile.—La comedia en un acto. Las gracias de Gedeon. 

A las ocho de la noche.—La acreditada comedia en tres 
actos, titulada Súliivan—Baile.—I^a comedia en un acto, Las 
traínas de Garulla. 

Teatro del Principe,—A las cuatro y media de la tarde.— 
El drama nuevo original, en tres actos y en verso, titulado, 
La llave de oro.—^La pieza en un acto, nominada Mal de ojo, 

A las ocho de la noche la misma de la tarde. 
Teatro de Variedades. —A las Cuatro de la tarde.—La come

dia de magia en tres actos, titulada£•/ asoinbro de Jerez, Juana 
la Rabicortona.—Dando fin con el áa.\Mte, Los payts hechizados. 

A las ocho de la noche la nlisma función. 
Circo de Paul.—A las ocho.—La suerte nueva y sprenror 

dente del Hombre mcK^a ó el paseo por el techo. 
A una grande elevación, el,Sr. Braquet, mayor, andairá 

eon la cabeza perpeleiácular hacia abajo y los pies solo toca
rán al techo, quendse una superficie llana y lisa. 

EDITOR RESPONSABLE, MANUEL MORALES V RODRÍGUEZ, 

Imprenta de D. Antonio Morales, 
: Carrera de San Gerónimo, num. 4!. principal 

IMPRESA Y S 
CALLE DEL PRINCIPE, NUM. 14, CUARTO RAJO. 

DIARIO DE AVISOS Y 
Hace tntitho tiemjpo que está demostrado por la esperien-

cia 4» necesidad áé un Diario de Anwioíos, que hallándose á la 
altm-a <le los adelantos heichos en el periodismo durante los 
últiíaos años, ofrezca grandes ventajas al público! por la bara
tará dé la súscricion y el reducido precio de los avisos. El pe-
riódfco oficial consagrado especialmente á este objeto, no le 
satisface cumplidamente, pues circula poco en Madrid por su 
escesivo coste, no vá á proviucias porque lo impide su índole y 
naturaleza y son tan caras en él las inserciones de los anun
cios', que solo una absoluta precisión puede llevar á sus co-
luninas lo que publica diariamente. No de otra suerte se es-
plicael creciente y admirable progreso de los anuncios de los 
periódicos políticos é industriales que rivalizan con el Diario 
Oficial en el número superior de los avisos, en su importan-
c ia ,y en su estension. 

El diátio que ofrecemos al cómprelo, a l a industria á todas 
clasei de la sociedad, tiene ampliamente las condiciones de 

. Se admiten suscriciones y anuncios en la calle de la Cruz, ijúmero 3. tienda. 

D E MADRID. 
una publicaoioa de esta especie. Se abstendrá rigurosamente 
d.e tratar las cuestiones políticas y conteniendo todas las no
ticias de interés y de actualidad que'circnlen, las dará con 
anticipación á los periódicos mas adelantados por los podero
sos medios con que cuenta para efectuarlo. 

8u parte religiosa escriía con todo esmero será detallada 
y estensa; par» Tos espectóculos públicos y críticas teatrales, 
consagrara una sección especial redactada por escritores com
petentes; las nóvelas, que se compondrán alternativamente 
para encuadernarse por separado ó en el folletín, serán de los 
autores mas acreditados,. procuri,ndose que no ofendan á la 
moral ni á las buenas costumbres, la parte mercantil obtendrá 
la pr,efercnc¡a que merecen todas las noticias que á ella se re
fieren; en fin, nada se omitirá para satisf^icer los deseos de 
nuestros suscritores. 

Como no somos nuevos en el periodismo, conoeemos por la 
práctica lo que mas interesa y agrada al público, y estamos 

persaadidos de que en vez de pomposas ofertas y anuncios 
deslumbradores, lo €|ue conviene á los editores para obtener 
buen éxito, es acreditar con 1^ publicaciones.el mérito de 
las mismas. 

El Diario de Avisos y noticias de Maürid es' él periódico 
mas barato que se publica y se ha publicado hasta ahora en 
España; costará la súscricion 4 rs. al mes en Madrid, y en 
provincias 19 rs el trimestre, 35el semestre y 60 al año,.re
mitiendo precisamente su importe en carta franca, en sellos, 
letras á la vista ó libranzas dé correos. 

Los anuncios sueltos se insertarán á cuartillo la línea, pero 
debiendo repetirse se harán considerables rebajas, dándoles á 
la vez cabida en otros periódicos, á fin de que el anunciante 
consiga una publicidad completa. 

Los comunicados, tan costosos en todos los periódicos po
líticos y en JBÍ Diario Oficial, 8« i>úblicArán á modió real la 
línte. (D) 

(D.) 

ALFOMBRAS DE LA COMPAÑÍA DE EMPRESAS 
VARIAS. 

En el único almacén de dicha compañía; calle de las Infan
tas, número 18, que hay un banderín á la puerta, sfe encon
trará este año un bonito y variado surtido de alfombras d« 
eolores permanentes y de pura lana, desde 18 á 26 rs. vara, 
Jiábiéndose fabricado este año varias piezas de una v.irá y 
ÍBuarta de ancho. Se mega á las personas que favorecen esta 
isobiedad Se sirvan exigir del guarda-almacén la factura del 
género que eomprea en dicho almacén, que llevar» estampa-
Qo el sello Je la misma, y que servirá (le comprobante para 
garantir la buena calidad de la alfombra qué 8c espeftde e s el 
taísmo. (16) 

A LOS CAZADORES. . 
Los señores Lepage, célebres fabricantes de armas en P a 

rís deseando dar a conocer en España el mérito de sus esco
petas dé caza, han remitido como-muestra unas pocas pérfec-
fectartente acabadas, y que se venden á un precio módico pa-
r̂a. su pronta realización: entre ellas hay dos de Lefancheur 
que se cargap por Jk culata. A este efecto est^n provistas de 
lo necesario. En la tienda ñúm. 6 dé la Plazuela de Santa 
Ana, están de manifiesto. (917) 

• , . , " • ' - I , ' ¡ - I , ' • : ' ' • • • - * ^ • • • • • : - • . ' í 

Aviso á los espendedores de carne de ternera . 
—En la plazuela de Pont£go8,núm. 10, tienda de curtidos del 
señor Sierra, se reciben las piel/ss de ternera, y se pagan }aS 
del peso hasta ocho libras, á .5 rs, libra: desde ocho hasta 
doce, á 4 rs. libra: desde doce hásta'diez'y seis, á 3 ré. libra:' 
y desde diez y seis hasta veinte, á 2 li2 reales libra. Yde est»" 
paso en adelante, á 2 rs. libra. (832) 

F E R I A S 

A los niños nos dirigimos hoy para que se aprovechen en las ferias que es su verdadera época, del cariño de su padre, de la ternui-a dé la madre y de la complacencia de los amigos y hagan á todos aprender el caniíno delacáUe Maybr 
dofide én el número 10, encontrarán LA ESPOSICION EStRANJERRA que ha espuesto este año un verdadero arsenal de juguetería, producto de las mejores fábricas de Francia y de.Alemania. Para que.se tenga una idea de la infinidad 

de jugnete-s que pueden verse en este local ponemos á continuación los precios de algunos. ' ^ 

4«r#; 
•ifiiíjas con temeos, piezas de artillería, casas de fieras, ece-
r«i de 24 A 50 rs. 
Id. con herramientas de carpintería, tornero, 16 rs. 
^Id.cop juegos de paciencias, de 8 á 100. 
'Id. con muñecas vestidas y con trages, de 12 á 70 rs. 
Fusiles y escopetas, de 8 á 38. 
•sables, de 10 124. 
PiitoJa», de 5 á 24. 
J'lecheros, á 18. 
Morriones, de 8 á 12. 
'<!¡»ai'retera8, d e 8 á l 6 . 
^attttcheras, de 8 á 18. 
^amboies , de 8 á 12. 
Bi l i^^ciaa de cuatro caballos, á 100 rs. 
CárroS;, de 5 á 44. 

Ómnibus,, de 30 á 50. 
Cubas de regar, de 44 á 60. 
Trompetas, de 2 á 8. 
Cuernos de caza, de 4 á 12. 
Bailarines grandes, de 5 á 20. 
Po'icbinelás que chillan, de 8 á 19. 
Mochi l lasdel0á24. 
Caballos mecánicos, de 200 á 240. 
Perros, gatos, cabras, ovejas, asnos con fruta, que ruedan 

y chillan de 3 á 50. 
Tilbnrys, de 40 á 60. 
Pastoras Con ovejas de movimiento, de 16 á 30. 
Bailarines valsando, á 24. 
Magos polkando, á 24, 
Eljpríncipe imperial, á 60. 

Saltimbanquis chinos, de }9 á 26. 
Niños llorones y que duermen y despiertan, de 16 á 40. 
Niños grandes con sonajeros y volantes, de 25 á 30. 
Gran colección de muebles en miniatura; como lavabos, 

armarios, tocadores, veladores, sillas, id. de píutna, mesas y 
sillones estilo de Luis XV, camas de hierro, pupitres, cunas; 
los lavabos y tojadores tienen las piezas de sus servicios. 
d e l 2 á 6 0 . r s . 

Cajas coa vajillas, de 10 á 24; , 
Id. con baterías de cocina, de 8 á 19. 
Cofrocitos con variedad de juegos, de 8 á 50. 
Cocinas mecánicas, á 60. 
Juguetes mecánicos, gatos, perros, ardillas, monos sabios, 

tiradores, mozos de cordel, carreras dé caballos, figuras val
sando, de 20 á 200. 

Cajas con caricaturas animadas, á 60. 
Juegos de arena, de 12 á 50. •' 
Teaíros de bulto y en caja, de 16 á 70. 
•Violines y guitarras,.<)e 16 á 24. 
Figuras tocando el piano, á 48. . j . 
Sonajero* de diferentes clases, de 3 á,!^. 
Cañones atmosféricos, de 10 á 12. ' ! 
Ñiños muJ ocupados, á 8. 
Id. montados, a 16. 
Polyoramas, á 60. ' •= • , •• r . 
Caitas de ieografía y mapas de Francia, España y Porta-

gal, etc., de 1|S á 24. 
X una iiifinidad de juguetes que no es posible ennumerar, 

pero que complacerán al público porsu estremado gusto y ba
ratura.—Esposición estranjera, ct̂ Ue Mayor, núm. 10, (A), 

La destnñn delnnDido 
P A R ! A DENTRO DEÍ W AÑOS, APOYADA EN LAS MAS FAMOSAS AUTORIDADES. 

Este'iáteresañte folleto, se vende á dos reales en Madrid, en las librerías de B, Bailliere, y 
Leoeadiolíópéz, y á dos y m'edi* en provincias franco de porté, dirigiéndose á D. JoséOrtia, 
EítuÉlla, 17t<prtócipal. ' ^ ^^^^ 

Don fado FajIorM 
, DENTISTA: 

S a regresado áestacapital. Continua admitiendo consultas diariamente desde las diez hasta 
las cuatro en todos IbS tamos de la profesión. . ¡ .. j , • t-a • 

La exactitud á que ha llevado su sistei.r'a de operaciones y construcción de piezas artificía
los le permite asegurar y garantizar todas !«;«.qne se hagan en su establecimiento: añadiendo, 
por estTmcdío, uSa conflaa*» y seguridad ¡ndi¿',iutable á la ya reconocida equidad de sus 
honorarios. , 

Vive en lá calle de San Miguel, núm. 5, piso princit"'»'' • , , . • , . „ . - . „ „„„ . ,„ ! j i 
Para mayor comodidad de su numerosa clientela, ha establecido el deposito general del 

Elexi* Anodino Fortifican^a,-en Mttdrrd, perfumería del BuJ'n Suécso, Carrera de San Geró
nimo, jiúm. 22, y en provincias en las principales boticas,preci«> 1" "̂ s- Irascos, (ló) 

' I I ' ' • I " • I ' I ' I — ' * - - — • [ • 

Estos escelen tes > píJ.l vos dentífricos tienen 
garantida su ibondad con el dictamen de tres 
profesores á quienes el señor alcalde-corregi
dor encargó su análisis científico. Igualmente 
han sido analizados por el ilnstre «olegio de 
farmacéuticos de esta corte, y declarados in
ofensivos para la salud, á la par que esencial
mente dentífricos. Para evitar que la malevo 
lencia falsifique este precioso articulo de toca-
•lor defraudando los.interesesdel publico, todas 
las caja<! llevarán esta rúbrica. 

númefD 
mero 18. 
li'elif;ros 

> se perseguirá ante la ley al que la suplante. 
PUNTOS DE s'JSCftl^lo^—Subida de Santa Cruz. 

in ti«.,1a fo lf.« A Jií^ele-.. Cair trade San Gfróniíno, nim: o. Calle .le Currei.í>s, nú-
Hcómefr.ío Púm »14. Pv.ndpc, núm. 12 > 23, Baaardel l'ríticipe. Calle Angosta da 
Vúrn. 12 Cal'e í'r: Tokdo, num. 34, droguoríí" de Santisfifiban; y en el depósito cen-

A Y PARA US HELA 
TRATADO PRACTICO DE LOS ÓRGANOS GBNITO-ÜRINARIOS, 

tanta en el etUdo de «alud eomo en el de cnfennedad; mu r«npípiie». lua enfetinedade» á coaieouencia de lo» ttat»oi de la juventud y de abusoí da la vúilidad Onanit.> 
n o , iBipotenoM, Pérdidas, Reitringimleotoi, Grarela, Piedra, Catarro, Enferanedade* de la.matric, EsteriUdad. Enfermedad^^ * 

PRESBRVÁTIVOS.-TRATAlWÍENTO.-HlGIENE.^FORMÜLAg. «ontag.».,.. rn,iioiiiv y j i i i » vyu.—xiviixAiwici^ J.V./.—niuici.^ii.-^r UítmuíjAH. 

, , , . „ GUIA DE LOS ENFERMOS POR MR. GOEÜRY BUVIVIER, 
de la facultad de París, ex-médico de la junta de Beneficencia, ex-cirujano mayor, oficial de la orden del mérito, fundador del establecimiento médico-auirtir-
gii.'o parala curación de las enfermedades ineñcionadai! anteriorníente. • • , . 

Un volumen en 8." de 600 páginas con figuras anatómicas; quinta edición: Su precfo" 5 ifeáncoS en Phírísy á provincias ó en el estranjerb 6 francos 50 cén
timos, raneo de porte, enviando una libranza sobre correos al autor, calle de Rfvoli, número 134, ó á Mr. tíedoyen, librero, Palais-Royal, galería de Orlean»; 

Consultas de hueve á doce por la mañana, y de dos á cinco por la t^rdc. Las consultas y tratamiento de las enfermedades pueden hacerse ñor coiree** 
'^' '°'"^- , " \ (A.U81> «ondencia. 

GRA.MATICA DE LA LENGUA CASTELLANA, 

por la real Academia española, nuevar edicio;^, con notables 
reformas y aumentos. Se vende á 16.rs., en rústica en el des
pacho de libros de la misma Academia, calle de Valverde, 
número 23; en el de la iiUprenta Nacional, calle de Carretas 
y en la librería de González, calle del Príncipe, número 9. 
Esta obra es la que el gobierno ha señalado en primer lugar 
entre las de su clase, para que sirva de testo en las aulas. 

En dichos despachos se venden las demás obras de la cita
da corporación, a saber: 

Diccionario de la lengua castellana, décima edición.—En 
pasta 88 rs.—En papel 76. 

Tratado de ortografía de la misma.—En pasta 9 rs. 
Prontuario de ortografía, como testo dé reül ófden para 

todasflas escuelas públicas.—En rústica 3 rs. 
Obras poéticas de D. Juan Nicolás Gallego.—En rústi

ca 20 rs. 
El Fuero Juzgo en latin y castellano.—En pasta 32 rs. 
D. Quijote con la vida de Cervantes, 5 tomos en 8.°.—En 

pasta 80 rs.—En rústica 50. 
Vidas sueltas de Cervantes, un tomo,-.-En pasta 30 r s . -

En rústica 25. 
El Siglo de oro de D. Bernardo de Valbuena, con el poema 

de la Grandeza Mejicana.—-En pasta 16 rs. 
La venta por mayor se verificará en el referido despacho 

calle de Valverde. A los que compren de 12 á 50 ejemplares 
del diccionario ó de la gramática, se rebaja el 5 por 100 de su 
importe y el 10 por 100 desde 50 en adelante. 

Se obtiene una rebaja de 5 por 100 en el importe del Pron
tuario de ortografía, tomando de una vez 200 o mas ejempla
res. (958) 

E n el ya acreditado tfüler de sastre; calle de la 
Caza, núw. 5, cuarto principal, -se sigr.en haciendo trages 
completos, gab:\n de castor negro fino, chaleco de folpa ó ca-

O B R A S 
de I Manuel Ortíz de Ziiga. 

APROHADAS PARAípSTO ÉN REAL ORDEN DE 15 DE SETIEMBRE. 

PRACTICA GENERAL FORENSE, arreglada á la nueva ley de enjuiciamiento civITy i t« 
legislación moderaa, y estensiva á todos los tribunales y fueros: edición de 1856. 

BIBLIOTECA DE ESCRIBANOS: sesta edición. 
CÓDIGO PENAL ESPLICA 00-
ELEMENTOS DE DERECHO ADMINISTRATIVO. 
Se venden en esta corte, con lamayor parte délas obras de testo, en La Publicidad, librería 

clásica;de don Justo Serrano, pasage de Matheu, y en las principales del reino. 4 (1) 

Tratado rndimental de fundaciones y 
cimientos, por E. Dobsom, I. C., traducido libremente del inglés por D. Francisco Javier de 
Bona, miembro de varias sociedades científicas y literarias, constructor de tbras públicas, 
etc., ilustrado con treinta y dos figuras; contiene los principales casos que ocurren en la funda
ción de obras y los medios de verificarlas^ con observaciones prácticas sobre faginas, entablona-
dos, arena, mezclas, betunes, pilotes, cpioncs. ataguías y recintos: y una relación del nuevo 
muelle ejecutado con betún en el puerco de Argel 

Consta esta obrita de un tomo en S." prolongado de unas 180 páginas de esmerada impresión 
y papel. 

Véndese en Madrid én las librerías de Duran , antiguo dependiente de Monier,-calle.del* 
Victoria, y de BaíUy-BailliRre, calle del Príncipe, á 12 rs. en ru.stica. 

En prov¡ncins,_en las principales librerías, y dirigiéndose con «¡irta que contenga libranza 
f> nn^T-r "11^^ U„ «-,.„„, 


